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Resumen 

En plena Edad Media, un grupo de mujeres de forma espontánea, como sin 

quererlo, configuran un movimiento que marcara un hito, tanto en el espacio de la 

libertad y autosuficiencia de la mujer, como en campo de la espiritualidad. Las 

conocemos como las Beguinas, no sabemos del porqué de su nombre, pero tampoco 

hace falta, como tampoco tenemos día fundacional, ni ningún personaje fundador, su 

filosofía de vida era la entrega a los demás, siguiendo las enseñanzas de Cristo, y una 

espiritualidad directa con el Creador, sin desobedecer a la Iglesia, sí que la criticaron 

desde la ortodoxia, por entender que se estaban distanciando de los objetivos de la 

Iglesia primitiva. Fue un grupo de mujeres dirigidas por mujeres, que no necesitaron de 

la ayuda masculina, para vivir, crecer y expandirse. He intentado en este trabajo dar a 

conocer un poco más a este grupo de mujeres, que como a otras, la historiografía no ha 

tratado demasiado bien. 
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Abstract 

In the Middle Ages, a group of women spontaneously, as if unwittingly, formed a 

movement which will be pioneer, such in the field of women's freedom and self-

sufficiency and in the domain of spirituality. We know them as the Beguines. We don't 

know the reason for their name, but we don't need to, just as we don't have a founding 

date or a founding figure. Their philosophy of life was dedication to others, following the 

teachings of Christ, and a spirituality directly related to the Creator, without disobeying 
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the Church. They were criticized by orthodoxy, believing they were distancing 

themselves from the goals of the early Church. It was a group of women led by women 

who did not need male help to live, grow, and expand. In this work, I have tried to shed a 

little lighter on this group of women, who, like others, have not been treated very well by 

historiography. 

Keywords 

Beguines, Beguines movement, Free women, Beguinaje. 

 

“La historia suele olvidar a los vencidos (…) por ello es necesario ir más allá, mantener otras 

hipótesis, sospechar y leer los documentos entre líneas, trasladarse por completo a los acontecimientos 

evocados (…) Pero por la naturaleza misma de las cosas los documentos proceden de los vencedores” 

(Simone Weil) 

 

Introducción 

 La sociedad que vio nacer el movimiento beguinal, se debatía entre el poder 

del Papa de Roma, y el del Emperador del Sacro Imperio Romano, disputas que 

tuvieron una pausa, cuando en 1122 el Papa Calixto II y el Emperador Enrique V 

suscriben el Concordato de Worms. El acuerdo limitaba el poder real y espiritual, y 

otorgaba un papel rstringido a los emperadores en la selección de obispos. Esto dio pie 

a la consolidación de las Reformas Gregorianas, ya iniciadas con anterioridad, hacia 

1075 por el Papa Gregorio VII. Los objetivos de la Reforma eran amplios, pretendía la 

instauración en la sociedad de una vida conforme a los Evangelios, esto, no solo 

suponía un cambio de las estructuras eclesiásticas y una mayor formación y moralidad 

del clero, sino que exigía una profunda renovación espiritual de toda la Iglesia, desde la 

cabeza el Papa a hasta el último de sus miembros. 

 Al mismo tiempo se está consolidando el pensamiento Escolástico, que 

intenta dar ordenamiento y conciliación de las grandes preguntas trascendentales 

heredadas de la antigüedad grecorromana, las cuales buscan una conciliación con los 
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preceptos de la Iglesia Cristiana Ortodoxa. Se intenta reconciliar la filosofía de los 

antiguos filósofos clásicos, con la teología cristiana medieval. La gran función de la 

escolástica era encontrar la respuesta, a una pregunta o resolver una contradicción. 

 En la Edad Media, no existe la figura del ateo, la religión es el centro de la 

vida de las personas. El auge de la religión musulmana, va a suponer una amenaza 

importante para el statu quo del cristianismo en Europa, por ello va aponer todo el 

empeño en defenderlo. Una de las formas por las cuales pretende mantener el poder, 

fueron las diferentes Cruzadas organizadas por la Iglesia para recuperar territorios, en 

Europa Al-Ándalus y en Oriente Medio Jerusalén.  

 El modelo económico y social de la Europa altomedieval, estaba soportado 

por la explotación del campo, a partir de pequeños núcleos de producción dispersos por 

el paisaje. A partir del año mil, se experimenta un aumento considerable de la población 

europea, seguido de una expansión económica propiciada por nuevos avances técnicos, 

que mejoran la agricultura, así como una mejora en las relaciones comerciales, sobre 

todo con oriente. También fue un factor de estabilidad, el descenso de las guerras 

feudales y el aumento del poder monárquico. 

 El auge demográfico y económico también propicia el crecimiento de las 

ciudades, estas se convierten en el centro de la cultura, y son espacios de libertad, 

situándose fuera del control de los señores feudales. Este apogeo de la cultura, culmina 

con la fundación de las primeras universidades; Paris 1150, Oxford 1167 … 

desplazando a los monasterios, como únicos centros culturales.  

 Este contexto social, es el que va a permitir el nacimiento de nuevos 

movimientos dentro del catolicismo, que pretenden recuperar la esencia de lo que 

consideran es el cristianismo, siguiendo la vida de Jesucristo y los apóstoles. Estos 

grupos entienden que la Iglesia está teniendo una deriva, que le lleva por el camino del 

poder, y no por el de seguir el ejemplo de vida de Cristo. Como consecuencia, surgen 

distintas ordenes críticas con la Iglesia, que pretenden volver a la esencia original. 

Ejemplo de estas órdenes son, los franciscanos y dominicos, estas comunidades 
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mendicantes, se oponen a la gran riqueza de los monasterios benedictinos, ellos bogan 

por el encuentro con Cristo, con la desnudez frente a la opulencia. Es en este ambiente 

de pobreza voluntaria, donde el movimiento beguinal encuentra su origen.  

 La sociedad medieval y la Iglesia, como parte de la misma, son patriarcales, 

“y asignan a la mujer un papel que se circunscribe a la casa, al palacio o castillo, el 

convento o monasterio y, en algunos casos, el prostíbulo”, 1 aparece una clara 

separación entre la Iglesia y las mujeres, ellas se intentaran organizar para vivir su 

cristianismo, esto hace que algunas mujeres busquen la alternativa de los conventos, 

unas guiadas por una vocación fundada en su fe, otras como única alternativa de tener 

una vida más libre, ya que los conventos se convierten en lugares de esparcimiento y 

cultura, esto será denunciado por los obispos, de tal manera que el Papa Bonifacio VIII 

proclame un 1298 la bula “Periculoso” . En ella, ordenara la clausura para todos los 

conventos femeninos, la implementación de esta medida no fue fácil, ya que encontró la 

oposición frontal de las congregaciones de monjas. También hemos de señalar la 

reforma Gregoriana, que marca una clara distinción entre clérigos y laicos, y confirma de 

forma definitiva la posición inferior de la mujer, privándola de ser admitida en las 

funciones del clero. “Los nuevos movimientos conventuales nacidos en este periodo 

prevén al inicio un lugar para las mujeres: los cistercienses aceptan la gestión de 

conventos de hermanas afiliadas y los premonstratenses experimentan los conventos 

dobles. Roberto de Arbrisel reúne religiosos de ambos sexos en la Abadía de 

Fontevraud, quienes viviendo en alas separadas se reúnen en la iglesia para la oración 

y la liturgia. Él confía la dirección de la Abadía a una mujer de 22 años, Petronila de 

Chemillé quien, en 1119, cuatro años después de su designación como primera 

abadesa, recibe en la Abadía al papa Calixto II…. A finales del siglo XII, después de 

varias generaciones se pone fin a los conventos mixtos, entre 1137 y 1198.” 2 

 

1 SANTONJA Pedro; “Mujeres Religiosas: Beatas y Beguinas en la Edad Media” Web: 
https://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/11586/1/Historia_Medieval_14_08.pdf  consulta 03/25 

2 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book (2020) 

https://rua.ua.es/dspace/bitstream/10045/11586/1/Historia_Medieval_14_08.pdf
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Vivimos en un cruce de poderes encontrados, el papal o el imperial, el nacimiento 

de la escolástica, reformas de la iglesia y apariciones de nuevas sensibilidades 

espirituales, en este entorno surge el movimiento beguinal, un movimiento de mujeres, 

nace como tantas otras cosas, sin acta fundacional, poco a poco como la suma de 

voluntades, con la necesidad de encontrar una espiritualidad que las conforte, con el 

afán de darse a los demás, siguiendo las enseñanzas de Jesucristo, sintiendo su fe y su 

amor a Dios de forma directa y como un acto íntimo. A través de estas líneas vamos a 

intentar conocer mejor a este grupo de mujeres, que seguro que sin pretenderlo nos han 

legado importantes lecciones de vida. 

Nacimiento del movimiento beguinal. 

 Ante un mismo contexto social, unas similares inquietudes, una idéntica 

búsqueda de un destino de vida, hace que personas distintas en diferentes lugares 

desarrollen idénticas conductas, algo así debió ocurrir con el nacimiento del movimiento 

beguinal, mujeres que sin conocerse tenían una misma búsqueda y un parecido 

proceder.  

 No obstante, hay diferentes opiniones al respecto, hay historiadores que 

consideran que el precursor de las Beguinas fue el prelado Lambert Le Bègue hacia 

1187, en la Iglesia de san Cristóbal de Lieja.  

 La socióloga Silvana Panciera en su libro “Las Beguinas, Mujeres por la 

libertad”. Expone la hipótesis del historiador Walter P. Simons, el cual considera que la 

asignación del prelado Lambert, fue una creación realizada en la década de 1250, para 

otorgar una paternidad masculina al movimiento, ya que, en su consideración, las 

beguinas no coincidieron en Lieja al mismo tiempo que el prelado, es decir entre 1150 y 

1175. A pesar de eso, la misma autora comenta en su libro la existencia de documentos 

que hablan de las beguinas de Lieja en 1175, que eran llamadas popularmente 

“hermanas grises”, debido al color de sus vestidos. 
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 Ante la controversia, consideramos nuestro razonamiento inicial, como uno 

de los más sostenidos por los historiadores es que no hubo un “día D” ni mucho menos 

fue el fruto de una sola persona 3. 

 Por lo tanto, podemos decir que fruto de las voluntades y los anéelos de 

unas mujeres, nace a partir del siglo XII las beguinas, se focaliza principalmente en tres 

zonas Flandes, Brabante y Renania, con una rápida expansiona hacia el norte y el sur 

de la Europa Occidental. El movimiento estaba compuesto por mujeres de muy diversos 

orígenes, si es cierto que, en un principio, las más pioneras, procedían de estratos 

superiores de la sociedad, pero conforme se expandía el movimiento este iba 

penetrando más en las clases populares. A todas ellas les movía un mismo afán de vivir 

su fe, y los valores del evangelio tal y como fue en la Iglesia primitiva, pero sin 

comprometer su estado laico, por lo tanto, no seguían ninguna orden monástica, aunque 

estaban muy influenciadas por los franciscanos, ya que estos practicaban la pobreza 

como forma de vida. Se solían ubicar cerca de los hospitales o templos cristianos, vivían 

solas o en pequeñas comunidades, para poder compaginar su faceta contemplativa y de 

oración, con su otra dimensión más activa, como era su labor asistencial, de cuidado de 

enfermos o recogida de expósitos. 

 De alguna manera, sin ellas pretenderlo, de una forma natural y espontanea, 

las beguinas realizaron algo muy revolucionario para la Edad Media; como fue una vida 

por y para mujeres, pero sin ser monjas y sin someterse a ninguna norma, eran mujeres 

que al igual que la sociedad de su tiempo estaban impregnadas de religiosidad. Algunas 

de ellas seguramente encontraron en el movimiento beguinal una salida al matrimonio, 

una alternativa que no consideraban como satisfactoria, hay que recordar que en el 

matrimonio medieval no priva el amor, sino los intereses, y no precisamente los de la 

mujer, son los maridos y las familias los beneficiarios, el papel otorgado a la mujer en 

dicho orden social es irrelevante. 

 

3 LEMMENS, Joseph; citado por Panciera Silvana en su libro “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book 
(2020) 
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 Para algunos historiadores, las beguinas fueron mujeres que, o bien no 

tuvieron recursos para ser monjas, o no los tuvieron para consumar matrimonios 

favorables, incrementado por el desequilibrio demográfico provocado por las cuatro 

cruzadas.  

 No obstante, parece más acertada la definición realizada por el historiador 

alemán Herbert Grundnann en su obra, “Movimientos religiosos en el Medievo”, cuando 

cita que el movimiento beguinal, debía ser comprendido en el marco del impulso 

religioso de la época, y los movimientos femeninos. La elección beguinal era, antes que 

nada, una elección espiritual y no un acomodamiento existencial. Además, hay que 

tener en cuenta que el problema demográfico tendría una duración limitada en el tiempo, 

con certeza inferior a la longevidad del movimiento beguinal 4 

Desarrollo y Evolución  

 El movimiento beguinal se extendió por toda Europa como un reguero de 

pólvora, si es cierto que en algunos países fueron denominadas con otros nombres, por 

ejemplo, en España eran más conocidas como beatas. 

 No poseemos una documentación precisa sobre el número de beguinas en 

sus momentos más álgidos, su propia forma de vida en libertad y sin un orden común 

favorece este desconocimiento, no obstante, diferentes fuentes consideran que, en el 

siglo XIII, momento cumbre de su expansión, pudo haber un millón de beguinas en 

Europa 5. 

 

4 GRUNDNANN Herbert; citado por Panciera Silvana en su libro “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book 
(2020) 

 

5 MAÑON GARIBAY; Guillermo “Eckhart y la Espiritualidad de las beguinas” web: 
https://www.researchgate.net/publication/309166034_Eckhart_y_la_Espiritualidad_de_las_Beguinas  

    

https://www.researchgate.net/publication/309166034_Eckhart_y_la_Espiritualidad_de_las_Beguinas
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 Por su labor asistencial, es de pensar que el movimiento beguinal gozaba de 

la aceptación popular, esto también explica su rápida expansión, es muy posible, que 

precisamente este aumento de mujeres sin control de nadie, solo de ellas mismas, 

alertara a la iglesia de que podía tener un problema. Pero seguramente no solo a la 

iglesia, sino también a alguna parte de la sociedad que recelaría de ellas, no son 

monjas, pero son religiosas, son mujeres, pero no se casan, la propia incomprensión del 

movimiento debió crear una estigmatización del mismo. 

 Las beguinas, para poder vivir y llevar a cabo sus facetas laborales y 

asistenciales, se agrupan en lo que avenido en llamarse beguinatos, agrupaciones de 

casas individuales pequeñas, que vienen a formar un cuadrilátero, con una iglesia en el 

centro y rodeado por un muro que garantiza la integridad física y moral de las beguinas. 

 “El indicio más antiguo acerca de mujeres piadosas que se reunieran en sus 

propias instituciones y formaran un beguinato, se remonta a Lovaina en agosto de 1232; 

el sacerdote Runerus y la dirección de capítulo de San Pedro dan a conocer por escrito 

su aprobación, para la construcción de una capilla para las “mulieres religiosae” de Ten 

Hove. Este es el origen del gran beguinato de Lovaina, que más tarde en 1250, se 

convertirá en parroquia autónoma. En 1233, habría un beguinato en Cantimpre, cerca de 

Cambrai. En 1234, se funda en beguinato de Santa Elisabeth, en 1235 en Namur y en 

1239 en Valenciennes. A partir de 1240, las beguinas de casi todas las grandes 

ciudades de la zona meridional de los Países Bajos se reúnen en beguinatos...”  6 

 En estos beguinatos, las beguinas llevan a cabo sus actividades laborales 

para garantizarse el sustento, tales como artesanía, textil y otros, dependiendo de las 

características de cada beguinato. Todo ello acompañado de una labor asistencial 

interna, si el beguinato tenía un hospital, y su labor de asistencia en el exterior.  

 

6 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book (2020) 
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 Las mujeres que conformaban estos beguinatos tenían procedencias 

diversas, tanto de familias humildes como de pudientes. Habitualmente estas últimas 

estaban más instruidas, e impartían enseñanza tanto a las demás beguinas como a los 

niños. A lo que se dedicaban por igual era al rezo de salmos por los difuntos, actividad 

que tenía una doble vertiente, la asistencial y la económica, ya que percibían unos 

ingresos por ello. Otra fuente de ingresos de las beguinas, fueron las herencias de otras 

beguinas o de benefactores, que de esta manera contribuían a la supervivencia del 

movimiento. 

 En el sínodo provincial de Magdeburgo, con el arzobispo Ruperto de 

Querfut, se concluye que las beguinas quedaran sometidas a la autoridad del clero 

parroquial, no se puede soportar su existencia sin control. 

 El sínodo concluye: “Sobre las mujeres que se denominan beguinas, 

determinamos: que deben prestar obediencia al párroco en cuya parroquia residen y 

obedecerlo en todo como el resto de feligreses. De lo contrario, serán obligadas a esto 

por los mismos párrocos bajo pena de excomunión” 7. 

 El papa Clemente V en 1312 convoca el Concilio de Vienne, en un principio 

debía tratar sobre los templarios, y como recuperar Tierra Santa, y termino prohibiendo 

el movimiento beguinal. El punto dieciséis del Concilio establece:  

 “Las mujeres conocidas comúnmente como beguinas, ya que prometen 

obediencia a nadie, ni renunciar a las posesiones, ni profesan ninguna norma aprobada, 

no son religiosas en absoluto, a pesar de que llevan el traje especial de beguinas y se 

adhieren a ciertos religiosos a los que tienen una atracción especial. Hemos escuchado 

fuentes confiables de que algunas beguinas que parecen estar dirigidas por una locura 

particular. Sostienen y predican sobre la Santísima Trinidad y la escena divina, expresan 

opiniones contrarias a la fe católica con respecto a los artículos de la fe y los 

 

7 SANZ ROMERO, Estefanía; “Beguinas, Las primeras “feministas” de la Historia. (2020) 
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sacramentos de la Iglesia. Estas beguinas así atrapan a mucha gente sencilla, 

llevándolos a varios errores. Que generan numerosos peligros de las almas bajo el 

manto de la santidad. Con frecuencia hemos recibido informes desfavorables de su 

enseñanza y justamente se miran con recelo. Con la aprobación del Sagrado Concilio, 

que prohíbe permanentemente su modo de vida…Nosotros expresamente prohibimos a 

estas y otras mujeres, bajo pena de excomunión que se efectuará de forma 

automática… “(8) 

 Esta oposición frontal de la Iglesia, supuso un frenazo en su expansión y la 

renuncia de algunas beguinas, que optaron por el ingreso en órdenes religiosas. 

 Las conclusiones del Concilio de Trento 1545-1563, empeora la situación de 

las beguinas, ya que generaliza la clausura para todas las comunidades de mujeres 

religiosas. Para unas mujeres que centran su acción en la ayuda y auxilio de sus 

semejantes, esta decisión corta de raíz su forma de actuar y de ver el mundo. 

 La paz de Westfalia también afectara a los beguinatos de los Países Bajos 

septentrionales, con el advenimiento del calvinismo, desaparecen muchos de ellos, 

salvo los de Ámsterdam y Breda 

 Cuando en el siglo XVIII Francia ocupa los Países Bajos, supone otro revés 

para el movimiento beguinal. Los beguinatos son secularizados y expropiados sus 

bienes, se les permite vivir en los beguinatos para continuar con su labor asistencial, a 

condición de que abandonen sus hábitos. 

 A partir del siglo XIX la subsistencia de los beguinatos va a depender de la 

acción de cada administración territorial y de acciones personales. “Solo logro sobrevivir 

una cantidad limitada de beguinatos. Otros fueron tomados por órdenes religiosas. La 

única excepción: en Gante, las beguinas se beneficiaron del apoyo de la Iglesia y del 

Duque Engelbert de Arenberg, quien compra el pequeño beguinato y manda construir el 

 

8 SANZ ROMERO, Estefanía; “Beguinas, Las primeras “feministas” de la Historia. (2020) 
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de Mont-Saint Amand en 1873, para albergar a las beguinas del gran beguinato, que la 

administración comunal amenazaba con desmantelar. La pugna continua con Guillermo 

I rey de los Países Bajos, y continuara después de la independencia belga en 1830, 

dado que el poder civil quería conservar la propiedad de los bienes.” 9 

 “las beguinas habrán renunciado a la originalidad de su vocación. Así, este 

emprendimiento original, que hubiera podido evolucionar hacia una enérgica 

manifestación de igualdad entre el hombre y la mujer, se diluirá en la indiferencia del 

silgo XIX y se encontraría rebajada de rango de un recuerdo brumoso, al borde del 

folklore” 10 

 Estoy de acuerdo, en cual ha sido la evolución del movimiento beguinal 

descrito por Weyergans, pero no, en que hubiera ninguna renuncia por parte de las 

beguinas, es la sociedad que las envuelve, y sobre todo la Iglesia quien les corta las 

alas. Además, tampoco considero que se deba hacer recaer sobre el movimiento 

beguinal, una responsabilidad sobre la evolución de la igualdad entre hombres y 

mujeres, las beguinas fueron un movimiento de mujeres libres, la igualdad entre 

hombres y mujeres era algo intrínseco para ellas, pero no un objetivo de lucha.  

Un Movimiento de Mujeres. 

 “…el fenómeno de las beguinas debe ser recordado como el único 

movimiento de la historia monástica medieval que fue creado por mujeres para mujeres, 

fuera del ámbito del control masculino” 11 

 

9 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book (2020) 

10 WEYERGANS Franz y ZENONI Anne; “Beguinajes de Belgique” recogido por Silvana Panciera en su libro 
“Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” (2020) 

11 SIMONS Walter; “Cities of Ladies; Beguine in the Medieval Low Countries, 1200-1565” Ed. Universidad de 
Pennsylvania (2001) 
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 Como nos dice Walter Simons, las beguinas fueron unas mujeres que en 

plena Edad Media supieron romper la dicotomía, de monja o esposa, para crear un 

espacio de ellas y para ellas. 

 Intentar tildar de feminista, tal y como lo entendemos hoy en día, al 

movimiento beguinal, sería un anacronismo. Pero sí que supuso una ruptura con el role 

asignado a la mujer, y una demostración fehaciente de las capacidades de las mujeres 

para autogestionarse, ser autónomas en lo económico, algunas de ellas fueron 

referentes del misticismo, generaron arte, educación, y llevaron a cabo una vida de 

recogimiento en su fe, y de ayuda de los necesitados tal y como se refiere en los 

Evangelios. 

 Como hemos citado en algún otro momento, no había una conciencia de 

género en las beguinas, ni una oposición o agresividad contra el otro género, esta no 

era su lucha, ellas tenían un proyecto común de vida, y la relación entre géneros no les 

era relevante. Las beguinas desarrollaron una predicación propia, propiciada por sus 

importantes místicas, que confeccionaron obras literarias que son referentes, y 

tradujeron del latín a las lenguas vernáculas textos bíblicos y evangelios, lo que supuso 

un desafío al clero masculino de la Iglesia. 

 Para las beguinas, la religión es una forma de vida, no se trata de un 

conocimiento teórico, sino de una forma de actuar y entender la existencia en su 

conjunto, por ello serán admiradas por algunos de sus contemporáneos: por ejemplo: 

“Lamberto de Ratisbona en su poema “La Hija de Sión” (escrita hacia 1250), manifiesta 

su admiración porque en Bravante y en Baviera, el arte ha nacido entre las mujeres, 

mujeres que se entregan a los estados más altos de oración haciéndose de esta manera 

“libres de sí mismas y de todo lo creado” y llegando a ver “sin mediación los Dios es” 12 

 

12 TOSCANO María y ANCOCHEA German; web: https://www.nodualidad.info/articulos/las-beguinas.html 
última consulta: marzo 2025 



 

 

    Las Beguinas; entre el misticismo y la historiografía 

 

Historia Digital, XXVI, 47, (2026). ISSN 1695-6214 © M. Casamitjana Peiró, 2026                  P á g i n a  | 215 

Año XXVI, Número 47, enero 2026 

Depósito Legal M-34.164-2001 

ISSN 1695-6214 

 Otro testimonio, el cual cabe destacar, es el del teólogo e historiador francés; 

Jacques de Vitry, que llego a ser obispo de Acre 1216, nos dice: 

 “… esta quiere ser beguina!, como se las llama en Flandes y en Bramante, o 

papelarda, como se las llama en Francia, o bien humiliata, como se dice en Lombardía, 

o también bizoke como se dice en Italia, o coquennunne, como se dice en Alemania. Y 

así, riéndose de ellas y casi difamándolas, intenetan disuadirlas de su santo propósito. 

Sin embargo, algunas veces; estas mujeres encuentran también a defensores: los 

varones sabios que alaban por que ellas se deleitan con los carbones ardientes de la 

palabra de Dios y porque les ha sido cortada la lengua, puesto que no pronuncian 

palabras vanas y no entonan canciones lascivas. Por esto, estos mismos varones 

buenos preguntan: ¿Por qué molestáis a estas mujeres?, ¿Qué mal hace?, ¿acaso no 

van a la iglesia de buena gana y no leen sus libros de salmos con asiduidad?, ¿acaso 

no veneran los sacramentos de la Iglesia y no hacen todo el día confesión de su feo no 

obedecen serenamente los preceptos de los sacerdotes, que son los que indican lo que 

es justo y dicen lo que saben…” 13 

 Ante las opciones que se le presentan a la mujer del medievo, de ser esposa 

de su marido, o monja orando en la clausura de un convento, las beguinas, ofrecen una 

vida de seguimiento de los preceptos del cristianismo, de amor directo a Dios, y de 

ayuda al prójimo, cualquier mujer podía ser beguina, y no tenía que hacer votos 

perpetuos, podía dejar de serlo en cualquier momento. También el beguinato abría una 

ventana más, que estaba vetada a las mujeres, como era el acceso a una esfera 

intelectual y cultural, solo si se pertenecía a un convento se podría tener cierto 

desarrollo del mismo, aunque siempre estaría supervisado por un preceptor masculino. 

Por el contrario, el beguinato ofrecía plena libertad, no había filtros, ni por parte de la 

Iglesia ni por el lado masculino. Esta forma de actuar de los beguinatos, ofrecía a las 

mujeres una capacidad de desarrollo personal y de socialización muy a tener en cuenta. 

 

13 SANZ ROMERO, Estefanía; “Beguinas las primeras “feministas” de la Historia” ed: Amazon KDP (2020) 
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 Una de las grandes revoluciones de las beguinas, fue leer la biblia de una 

forma serena y desinteresada, el Genesis (1-27) nos dice: “Y creó Dios al hombre a su 

imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creo”. Ambos están creados a 

imagen de Dios, no menciona que ninguno este supeditado al otro, no habla de que la 

mujer deba ser sumisa, de esta forma clara es entendido por las beguinas, una figura 

bíblica que fue relevante para las beguinas, es la de María Magdalena, amiga y 

seguidora de Jesús, de la cual, hasta los apóstoles tenían ciertos recelos, 

principalmente por haberle conferido la potestad de difundir su palabra, (En 1988, el 

papa Juan Pablo II en la carta Mulieris Dignitatem se refirió a ella como la "apóstol de 

los apóstoles”). Las beguinas sienten la necesidad del contacto directo con Dios, y 

llevadas por el llamamiento de Jesús de dejarlo todo, algunas beguinas sintieron la 

necesidad de una vida errante como mendigas. Pero hemos de reseñar, que esto no es 

aplicable a la totalidad de las beguinas, solo un pequeño porcentaje opto por esta vida, 

al igual que un grupo intelectual destaco en el estudio de la ortodoxia, la teología y el 

misticismo. Pero hemos de tener en cuenta, que en un movimiento que llego a tener 

más de un millón de miembros, la inmensa mayoría se ocupaba de sus tareas 

manuales, que proporcionaban su emancipación económica, y su labor social de apoyo 

a los necesitados, y evidentemente atendiendo a sus momentos de recogimiento 

espiritual.  

Los beguinatos y su organización; la vida cotidiana. 

 Gran parte de los artículos y estudios sobre las beguinas, centran su 

atención en el misticismo del movimiento y resaltan la vida y obra de sus principales 

figuras como Beatriz de Nazaret, María de Oignies, Hadewijch de Amberes, Margarita 

Porete, entre otras. Pero se ha indagado menos en la vida cotidiana de los miles de 

mujeres que formaban el movimiento beguinal, es importante conocer su biografía 

colectiva, ahondar en su forma de vida, como eran capaces de mantenerse y de 

mantener al colectivo, que relación tenían los beguinatos entre sí, porque regla se 

regían, quien las lideraba, y como eran designadas.  
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 La socióloga Silvana Panciera en su libro “Las Beguinas; Mujeres por la 

Libertad” a indagado mucho en este aspecto, vamos a utilizar sus investigaciones para 

ilustrar este apartado.  

 La religiosidad era algo inherente a la persona en el medievo, no existía el 

ateísmo, la comunidad de beguinas, era una asociación de laicas que no tenía ninguna 

ligadura con las estructuras de la Iglesia, no se regían por el derecho canónigo, sino por 

unas Reglas que se definían en cada beguinato, las cuales marcaban el que hacer en su 

vida cotidiana, aunque existían muchos puntos comunes, las Reglas en cada beguinato 

eran diferentes, a veces muy detalladas en los quehaceres cotidianos, y otras muy 

generales. Elizabeth T. Knuth manifiesta que; las beguinas buscan vivir con la menor 

cantidad de complicaciones burocráticas posibles, fieles a sus objetivos de simpleza, 

beatitud y libertad. 

 Para formar parte de las beguinas, había que tener dieciocho años como 

mínimo de edad, y no había un máximo, ser capaz de procurarse el sustento personal. 

Las viudas con hijos también podían vivir con ellos en la comunidad beguinal, los 

varones hasta la edad de siete años.  

 Durante el primer año, la postulante a beguina estaba bajo la supervisión de 

una beguina experimentada, que la instruye sobre las reglas y tradiciones de su nueva 

vida, pronuncia sus votos de castidad y obediencia, y durante dos años permanece bajo 

la dirección de una compañera mayor. La nueva beguina debía tener al menos treinta 

años, antes de vivir sola. 

 En los comienzos no había uniformes, ni tan siquiera en el interior del 

beguinato. En la Edad Media, se vestían sin lujos y sin joyas y con colores tenues. Pero 

con el paso del tiempo, la forma de vestir fue asemejándose al hábito de las monjas, 

este sería igual para todas las beguinas de un mismo beguinato, sin distinción entre 

pobres o ricas ni superiores o inferiores. Según el beguinato podían cambiar los colores, 

y estos también podían variar según las estaciones del año, los colores predominantes 

eran: blanco, beige, azul, negro. 
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 Las beguinas pueden poseer bienes, y guardar los ingresos de su trabajo: 

“Les está prohibido ganar dinero más allá de un monto determinado. Las cuentas son 

vigiladas. Los ingresos por legados o donaciones van al hospital, a los 

hospitales/orfanatos al mantenimiento de la iglesia” 14. A pesar de reaccionar contra la 

opulencia, y la ostentación de la sociedad, las beguinas no eligen la pobreza como un fin 

en sí mismo. Conservan sus bienes, pero practican una vida modesta, distribuyen lo 

superfluo, y se contentan con la alegría de vivir de esta manera.  

 Una beguina puede vivir sola, alquilando una pequeña casa que pertenece al 

beguinato, o siendo propietaria, pero solo puede venderla o dejarla en herencia, 

siguiendo las disposiciones establecidas en la Regla. 

 Las beguinas que no dispongan de medios, vivirán en una casa comunitaria 

junto a otras beguinas, que se organizaran según sus necesidades comunes.  

 La comunidad beguinal garantiza una ayuda pecuniaria o, en su defecto los 

alimentos, la calefacción y la iluminación. Las enfermas son albergadas en la 

enfermería, uno de los dos edificios comunes, junto con la iglesia. 

 El estilo arquitectónico de los beguinatos denota el estilo de vida de las 

beguinas, casas pequeñas, todas iguales, sin decoración. Son recintos que deben 

transmitir paz y sosiego. Existen tres formas de construir los beguinatos: al primero 

corresponden los beguinatos de (Bruselas, Lovaina, Gante...) se trata de un trazado 

hipodámico, conjunto regular de casas, distribuidas entre calles paralelas y 

perpendiculares que delimitan parcelas rectangulares. 

 

14 WEYERGANS Franz y ZENONI Anne; “Beguinajes de Belgique” recogido por Silvana Panciera en su libro 
“Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” (2020) 
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 Al segundo tipo, correspondían los beguinatos de (Turnhout, Brujas, Breda) 

se trata de un cuadrado con un patio central, al cual miran todas las casas con la iglesia 

en el centro. 

 El tercer modelo es una mezcla de los dos anteriores, casas construidas en 

doble fila conformando una calle, que en centro forman un gran prado con la iglesia en 

el centro, corresponden a esta arquitectura los beguinatos de (Amberes, Tirlemont). 

 En todos los casos los beguinatos están rodeados de un muro con diferentes 

puertas de acceso, que cierra por las noches, con la doble función de seguridad de sus 

moradoras, y protección de su honorabilidad, los beguinatos solían estar a las afueras 

de las ciudades.  

 “Cualquiera que visite un beguinato tendrá sentimientos de interioridad, 

reposo y calma, que facilitan el desarrollo espiritual que tantas personas buscan hoy en 

día. La armonía de estos recintos resulta de normas de urbanismo bien precisas, que 

debían ser estrictamente respetadas (altura, tamaño, color, alineación…) durante la 

construcción de los edificios y de la asignación de los espacios. Esta exigencia hizo de 

los beguinatos los primeros ejemplos de planificación urbana verdaderamente logrados”. 

15 

 Como ya hemos mencionado, las beguinas eran autosuficientes y vivián de 

su trabajo, según el profesor Simons Walter, durante el periodo que va desde el siglo 

XIII al XVI entre el 50% y el 100% viven de su trabajo, refuta la crítica de que pudieran 

ser perezosas y mendigas oportunistas. 

 Aunque cada beguinato organiza sus trabajos, de acuerdo a sus propias 

características y a las habilidades de sus moradoras, podemos decir que hay tres tipos 

básicos de labores desempeñadas por las beguinas:  

 

15 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book (2020) 
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 Tareas manuales: limpieza, acabado de telas y lanas, blanqueo y lavado de 

ropa, costura, encaje que a veces tiene un carácter artístico. 

 Labor de enseñanza sobre todo a chicas jóvenes y niños pobres, 

 Obra asistencial: amparo de ancianos, a enfermos, en la enfermería del 

beguinato o a domicilio (a menudo a los enfermos con enfermedades contagiosas que 

no eran aceptados en los hospitales). 

 Estas actividades profesionales no estuvieron exentas de confrontación, 

sobre todo con los gremios, como el textil, por considerarlas competencia, otra vez 

mujeres libres invadiendo el territorio de los hombres. 

 Vemos el relato de un pleito que tuvo lugar en 1426: “en Maastricht entre el 

beguinato y la corporación de tejedores. La autoridad civil resuelve el conflicto y autoriza 

al beguinato a tener tantos telares como los otros miembros de la comunidad. Es la 

primera victoria de una asociación femenina en el ámbito laboral” 16 

 La actividad docente fue tomando mayor relevancia, así, en la ciudad de 

Gante en 1576 de las quince docentes, tres eran beguinas. O la asistencia en los 

hospitales, como el de Baune en 1443, cuando el canciller de Felipe el Bueno, Nicolás 

Rolin, convoco a un grupo de beguinas de Malina para la formación de las ayudantes 

hospitalarias.  

 Formaba parte del día a día de las beguinas, el dedicar tiempo a la lectura 

de textos sagrados, traducidos a lengua vernácula, comentarlos entre ellas y también en 

sus actos al exterior de los beguinatos, algunas de entre ellas eran aficionadas a 

componer poemas, practicaban la música, tocando algún instrumento, u otras artes 

como la pintura. Es evidente, que la oración y el recogimiento ocupa un tiempo en los 

 

16 WEYERGANS Franz y ZENONI Anne; “Beguinajes de Belgique” recogido por Silvana Panciera en su libro 
“Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” (2020) 
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quehaceres de las beguinas, algo que es íntimo y personal, y que solo se realiza con 

carácter colectivo, en algunas celebraciones, de acuerdo con las reglas de cada 

beguinato. 

 Los beguinatos están dirigidos por una Gran Dama o Gran Maestra, que es 

elegida entre las beguinas, y cuyo mandato es temporal, si el beguinato es muy grande 

pueden ser elegidas varias maestras, que ejecutan una responsabilidad colegiada, entre 

las responsabilidades de la Gran Maestra, está la de velar por el cumplimiento de las 

reglas establecidas, y de castigar su incumplimiento, para unas mujeres que habían 

decidido vivir sin ningún control masculino, el velar por la castidad de las beguinas ante 

hombres o entre las propias beguinas, era de primordial importancia, para reputación del 

beguinato, y del movimiento en general. 

Servicio Asistencial.   

 La labor asistencial, en favor del prójimo, y la relación directa con Dios, son 

el núcleo de la espiritualidad de las beguinas, esta forma de proceder, les acerca al 

Creador, y emulan el comportamiento de Cristo, ofreciendo su ayuda a todas las 

personas que la necesiten. Por su puesto, para poder llevar a cabo esta labor, 

necesitaban salir fuera del área de confort de los beguinatos, allá donde se encontraban 

a los desfavorecidos. 

 Esta manera de actuar de las beguinas, supuso un cambio revolucionario 

para la época. La asistencia en la Edad Media, es sobre todo familiar o de carácter de 

amistad, además de la impartida en los hospitales regidos por la iglesia, asistidos por 

hombres, las monjas son de clausura, y no pueden salir del convento para desempeñar 

estas funciones, las beguinas salen a la calle en busca del necesitado de toda clase, 

son un verdadero alivio para las ciudades en donde están establecidas, ya que cuidan 

de la gente que malvive en las calles, también de los leprosos, dan asistencia al 

enterramiento de difuntos. De manera que podríamos considerarlas las primeras 

enfermeras, si bien hemos de decir que todos estos servicios, aunque fueran parte de su 
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ideario de vida, eran recompensados en forma de donaciones, que iban destinadas al 

mantenimiento de la comunidad beguinal 

 “En aras a mencionar importantes reformas que las beguinas introdujeron en 

el ámbito de la salud, nos encontraríamos con el establecimiento de hospitales de 

asistencia gratuita. Estos lugares recibían a los más necesitados y disponían de todo en 

material necesario. Desde habitaciones propias y asistencia periódica, hasta una buena 

alimentación, salas de baño y ropa limpia. Hasta entonces a los enfermos se les solía 

agrupar en una gran habitación comunal, sin hacer ninguna distinción entre ellos. Esto 

no ofrecía el ambiente calmado recomendado para descansar ni las medidas higiénicas 

necesarias para recuperarse, ya que fácilmente podían contagiarse los unos a los otros. 

Fueron las beguinas las que cambiaron todo esto y mejoraron el sistema hospitalario 

europeo”. 17 

 Otro de los aspectos asistenciales de las beguinas que merece especial 

atención, es la enseñanza, no es necesario recordar, cual ha sido la relación de la mujer 

con la educación, a lo largo de la historia, siendo siempre un papel relegado y causa de 

una situación de inferioridad. Por ello no es de extrañar el papel preponderante que le 

otorgan las beguinas, no solo hacia el exterior, principalmente niñas, sino también hacia 

ellas mismas, como un medio de aproximarse a Dios, ya que, si eran capaces de leer 

las sagradas escrituras y alcanzar conocimiento, estaban más próximas a él, aunque, 

quizás sin pretenderlo, esto era una forma de emancipación y de igualdad al sexo 

masculino. 

La Regla de los Auténticos Amantes (Règle des Fins  Amans) 

 El historiador alemán Karl Christ, transcribió y publicó la Regla de los 

Auténticos Amantes, se trata de un texto medieval, posiblemente de alrededor del año 

 

17 DE SPIEGELER Pierre; “Les hôpitaux et l’assistance à Liège” Citado por LARTATEGI LORENZO, Yaiza en 
“Las beguinas, Mujeres medievales fuera de las estructuras patriarcales” web: 
https://addi.ehu.es/bitstream/handle/10810/60669/TFG_Lartategi.pdf?sequence=1&isAllowed=y  última 
consulta abril 2025 

https://addi.ehu.es/bitstream/handle/10810/60669/TFG_Lartategi.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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1300, escrito en francés antiguo, en alguna ciudad del norte de Francia, en dicha regla 

se expone cual ha de ser el ideal de vida de las beguinas. Ya vimos que en los 

diferentes beguinatos, existían unas normas que pretendían armonizar la vida de las 

beguinas, en cuanto a sus tareas y responsabilidades, no obstante, esta Regla de los 

Auténticos Amante, es una guía espiritual creada para el yo interior de cada una de las 

beguinas. Se desconoce su autor/a, aunque por el estilo utilizado debió ser alguien muy 

cercano al movimiento beguinal. 

 La obra sigue un modelo de literatura amorosa laica, al estilo del amor cortes 

expuesto por los trovadores. El texto da comienzo del siguiente modo: “Aquí comienza la 

regla de los auténticos amantes y las costumbres de las beguinas en honor del Rey 

(Jesús) y de la Reina de los ángeles (María)”; ambos puestos en paralelo, al mismo 

nivel. Prosigue explicando el sentido de la regla. “Así como la regla señala que el 

escritor ha de escribir, del mismo modo hace esta regla. Pues nos enseña a vivir 

rectamente y por ello se denomina “regla” ya que dirige nuestra vida y nos hace vivir en 

regla” 18 

 A continuación, los doce signos que reconocen a los verdaderos amantes: 

1. Odiar aquello que odia su Amigo: el pecado. 

2. Guardar los mandamientos de su Amigo. 

3. Descubrir con frecuencia el corazón de su Amigo. 

4. Amar lealmente. 

5. Pensar con frecuencia y atentamente en su Amigo. 

6. Escuchar con gusto la palabra de su Amigo. 

 

18 “Règle des fins amants” Transcrito por BARA BANCEL, Silvia; “Las Beguinas y su Regla de los Auténticos 
Amantes” Web: https://repositorio.comillas.edu/rest/bitstreams/60121/retrieve últ, consulta 4/2025 

https://repositorio.comillas.edu/rest/bitstreams/60121/retrieve
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7. Pedir atentamente noticias de su Amigo. 

8. Ir frecuentemente y de buen grado allí donde se encuentra su Amigo. 

9. Enviar con frecuencia joyas y bellos dones a su Amigo. 

10. Recibir devotamente las joyas que su Amigo envía: y estas son pobrezas, 

privaciones, enfermedades, y tribulaciones. 

11. Dolerse por la desgracia de su Amigo. 

12. Estar dispuesto a hacer todo aquello que quiere y manda el Amigo, con todo 

corazón cuerpo y haber. 19 

Para las beguinas, la norma no es la doctrina que va a configurar su conducta y 

su actitud espiritual, sino la forma que ellas tienen de entender la vida, ese es, el gran 

valor de la regla. La regla dice sobre las beguinas: “pertenecen a la Orden de los 

amantes como lo fue la Magdalena, a quien tan ardientemente amo Jesucristo. Y, por 

eso, recibirán las doce alegrías que Dios entrega a sus amigos y amigas”. 20 

En la regla también podemos encontrar una versión de la etimología de la palabra 

beguina: “señala que beguina viene del latín “benigne” (benignae), es decir “buen 

fuego”; las beguinas son estos fuegos buenos, que iluminan a los que están lejos, por su 

testimonio de vida, y que calientan a los de cerca, por el fervor al amor de Jesucristo y el 

calor de la presencia del Espíritu Santo en ellas, que por su castidad son templo del 

Espíritu” 21 

 

19 “Règle des fins amants” Transcrito por BARA BANCEL, Silvia; Las Beguinas y su Regla de los Auténticos 
Amantes” Web: http://repositorio.comillas.edu/rest/bitstreams/60121/retrieve últ. Consulta 4/2025 

 

20 “Règle des fins amants” Transcrito por BARA BANCEL, Silvia; Las Beguinas y su Regla de los Auténticos 
Amantes” Web: http://repositorio.comillas.edu/rest/bitstreams/60121/retrieve últ. Consulta 4/2025 

21 Ídem… 

http://repositorio.comillas.edu/rest/bitstreams/60121/retrieve
http://repositorio.comillas.edu/rest/bitstreams/60121/retrieve
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“la Orden de los auténticos amantes debe estar fundada sobre cuatro pilares – 

explica la regla - : la pureza, para tener al Rey como amigo, y ser la propia imagen de 

Jesucristo; la pobreza que permite discernir un verdadero amor; la humildad propia de 

las vírgenes, y característica de la Virgen María, designada como abadesa del convento 

del paraíso; y por último, la caridad o el amor, pilara que los sostiene todo y hace que 

todas las cosas, por difíciles que parezcan, se vivan desde el amor como algo ligero y 

deleitable”. 22 

La regla destaca la figura de María Magdalena, como ejemplo de amor a 

Jesucristo, como mujer predicadora y primer apóstol entre los apóstoles, supuso una 

guía para las beguinas.  

Vemos que la Regla de los Auténticos Amantes, pone de manifiesto lo que es el 

estilo de vida de las beguinas, relación directa con Dios a través del amor, seguimiento 

de las enseñanzas de Jesucristo, de amor al prójimo, caridad desinteresada, humildad y 

pobreza. 

La Mística y una Nueva Espiritualidad; El Amor Cortes 

 El misticismo es una experiencia que se suele dar en las religiones 

monoteístas, es la incesante búsqueda del grado máximo de unión de las almas con lo 

sagrado, es el incesante camino de la búsqueda de Dios más allá de cualquier cosa, con 

la afirmación y la negación, en aras de encontrar esa “unión que esta más allá de toda 

esencia y de todo conocimiento”. Para el cristianismo, el éxtasis, la unión con Dios, no 

depende del individuo, sino solamente de Dios, que, por motivos que solo él conoce, 

otorga, como gracia privada, un breve tiempo de comunicación sensible ultraterrena a 

algunas almas a las que se acerca. 

 Para las beguinas su relación con Dios es directa, sin intermediarios, ellas 

buscan una relación íntima con él. Con lo cual, conforme a este principio, las beguinas 

 

22 Ïdem… 
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establecerán un nuevo misticismo, basado en la mística del Amor “el amor cortes”, de 

alguna manera unirán las dos corrientes preponderantes del momento, la mística 

afectiva y la especulativa. El misticismo clásico propone, que uno puede acceder de 

manera directa e inmediata al conocimiento de Dios, el misticismo de las beguinas no 

pretende contar la verdad de Dios, ellas quieren relacionarse con él de forma libre. 

 Las beguinas tuvieron una gran influencia en el misticismo de la época; “al 

hablar de la mística especulativa parece obligada la referencia al maestro Eckhart, es de 

justicia reconocer, sin que ello suponga ningún intento de empañar su memoria, que 

tanto sus tesis como su lenguaje son en gran parte deudores de la corriente beguinal, en 

especial de Hadewijch y probablemente de Margarita Porete, a las que debe también 

algunas expresiones de esta corriente y que más problemática resultaron para la 

Iglesia…palabras de Hadewijch “Dios con Dios” palabras de Eckhart “Dios en Dios”” 23 

 “…durante mucho tiempo se ha considerado al Maestro Eckhart y sus 

discípulos como principales representantes, … (las beguinas) y que sin duda tuvieron un 

gran influjo en el pensamiento de gran Maestro alemán. De hecho, hoy se sabe, entre 

otras cosas, que la obra de Matilde de Magdeburo fue una de las lecturas predilectas de 

Eckhart en el noviciado, que este estaba en París durante el proceso de Margarita 

Porète, y que algunos sermones del maestro recogen expresiones de Margarita…” 24 

 De esta forma el amor cortes, fue un nuevo estilo en las relaciones profanas, 

de manera que las mujeres, no solo lo utilizaran para las relaciones de pareja, sino 

también para los afectos religiosos, las beguinas lo emplearon para describir la relación 

del alma con Dios. 

 

23 TABUYO ORTEGA, María; “El Lenguaje del Deseo” Editorial Trotta 1999 

Web: https://www.espiritualidadpamplona-irunea.org/wp-content/uploads/2021/06/Hadejwijch-de-Aneres-El-
lenguaje-del-desep-.pdf  última consulta; abril del 2025 

24 Ídem… 

https://www.espiritualidadpamplona-irunea.org/wp-content/uploads/2021/06/Hadejwijch-de-Aneres-El-lenguaje-del-desep-.pdf
https://www.espiritualidadpamplona-irunea.org/wp-content/uploads/2021/06/Hadejwijch-de-Aneres-El-lenguaje-del-desep-.pdf
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 En la Edad Media en Europa, prácticamente la totalidad de la población es 

cristiana, y con un alto grado de espiritualidad, el movimiento beguinal es laico y 

cristiano, y haciendo uso del ideario evangélico, discrepan de los comportamientos de la 

sociedad y de la Iglesia. Ellas pretenden una forma de vida más próxima a las 

enseñanzas de Jesús, algo que no pueden hacer desde los conventos de clausura, ni 

con una adscripción a un sistema clerical, que les quite su forma libre de actuar.  

 Hay pocas salidas para la mujer en esta época, que no sea estar bajo una 

tutela masculina, o bien tu marido, o tu director espiritual. Por tanto, la oferta de las 

beguinas es un cambio de paradigma, vivir una vida espiritual activa, conforme a los 

evangelios, organizada por mujeres que son autosuficientes. Así que, esta forma de vida 

les va permitir una búsqueda personal de Dios en libertad. 

 El sociólogo, historiador, teólogo, semiólogo y filósofo francés, Michel de 

Certeau. Diría; “En una cristiandad en plena mutación, mientras que la iglesia aprueba la 

degradación de la condición femenina y limita a la mujer al rol de procreadora, vemos 

mujeres que rompen con estas prohibiciones, mujeres a las que la elección forzada del 

matrimonio o del convento, las empuja a organizarse en “republicas femeninas 

altamente independientes” beguinatos…Hasta el siglo XV, las beguinas fueron 

perseguidas. Lo que el clero les reprocha y lo que la burguesía ve mal, es su libertad. 

Son libres, despojadas de la venalidad del matrimonio, irregulares ya que no pronuncian 

ningún voto. Libres de palabra, ya que les irrita verlas intervenir durante las prédicas. 

Libres de expresión, ya que escriben en la lengua vernácula del pueblo y no en latín, 

saber reservado a los clérigos” 25 

 El gran motor de comunicación utilizado por las beguinas, es precisamente 

la lengua vernácula, las beguinas traducen a las lenguas populares los textos sagrados, 

para que la palabra de Dios pudiera llegar de forma simple a todas las personas, sin 

importar su condición, esto les ocasionara problemas con la Iglesia que lo ve como una 

 

25 DE CERTEAU, MICHEL, Recogido por SILVANA PANCIERA en su libro “Beguinas; Mujeres por la Libertad” 
2020 
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intromisión, agravado con el hecho de que las beguinas solían comentar los textos 

sagrados, algo que en la Edad Media estaba prohibido para los laicos, y estaba 

considerado como una herejía. 

 El franciscano Guibert de Tournai en 1274 lo denunciaba de esta forma ante 

el Papa: “Hay entre nosotros mujeres llamadas beguinas.  A un cierto número de ellas 

les atraen las sutilidades del pensamiento y se complacen en las novedades. Han 

interpretado en lengua vulgar los misterios de las Escrituras. Las leen en común, con 

irreverencia, con audacia, en pequeñas asambleas, en los talleres y en plena calle. Yo 

personalmente he visto y tenido entre mis manos la Biblia en lengua vulgar, las cosas 

santas no se les den a los perros ni las margaritas a los cerdos” 26 

 La mística practicada por las beguinas, supone imitar el camino que siguió 

Cristo, algo que se impondrá en los últimos años de la Edad Media. Todo misticismo 

pretende unir su alma con la esencia de Dios, en una unión divina. Ya hemos 

comentado que las beguinas establecen esta relación a través del amor cortes, mística 

afectiva o nupcial. Para el siglo XII supone una novedad, representa una sensibilidad 

religiosa inédita, diferente. La espiritualidad pasa del austerísimo, a la propia intimida, 

donde el amor lo envuelve todo a través de un lenguaje sexual y aterciopelado, para las 

beguinas la unión del alma con la divinidad, es como el encuentro de dos amantes.  

 Las beguinas destacaron por hacer de su espiritualidad una forma total de 

vida, coherente su discurso con sus hechos, fueron siempre reconocibles. 

 “Las beguinas resultaron ser una especie de moscardón incomodo que a la 

iglesia le sale durante dos siglos seguidos, era nuevo que las mujeres laicas, no 

sometidas a ninguna regla monástica, fueran capaces de alcanzar un grado de 

desarrollo teológico tan profundo y, sobre todo, una cosa llamaba la atención: vivían lo 

que pensaban. Había una coherencia perfecta entre su vida y lo que decían. Esa vida y 

 

26 GARI, BLANCA y CIRLOT, VICTORIA “La mirada interior: Escritoras místicas y visionarias en la Edad Media” 
ed. Siruela 2008 
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esa coherencia interna las hace muy fuertes, muy poderosas. La conciencia entre vida y 

pensamientos es la más alta muestra de sinceridad”. 27 

 Para las mujeres de la Edad Media, la única posibilidad de acceder a la 

cultura, era o en los conventos donde podía aprender a escribir y a consultar sus 

bibliotecas, o en los beguinatos, donde además podían ser maestras y escribir. Cristina 

Florido Tallafigo, en su Trabajo de fin de Grado expone una teoría que considero 

acertada: “Fue posible, además, porque, aunque no se les permitiera ser maestras, 

predicar, o expresarse de muchas maneras, si podían hacerlo sobre Dios: no se hacía 

distinción de sexo en cuanto a las visiones proféticas, pues se consideraba que Dios 

podía revelarse a cualquiera, incluso a seres considerados más débiles, como las 

mujeres. Es por eso que muchas se acogen a esto como estrategia para escribir, para 

validar lo que dicen. Así, Hildegarda de Bingen, por ejemplo, se refiere a sí misma como 

“persona simple”, “pobrecilla” o “mujer inculta”. Y otro tanto hace Matilde de Magdeburgo 

que se lamentaba siempre de su falta de formación y decía que lo que escribía brotaba 

de la misma divinidad” 28 

 “… Desgraciadamente, en la religión popular o laica se ha tendido a 

desestimar las contribuciones de las beguinas en la teología medieval, considerando de 

interés académico solamente los escritos masculinos. No obstante, esto está cambiando 

y hoy en día no es extraño ver a las beguinas recibiendo crédito por sus fundamentales 

obras teológicas de carácter místico”. 29 

 Las beguinas aportaron a la mística medieval, la relación con el Creador a 

través del amor cortes, el alma busca sobrepasar todas las barreras para hacerse uno 

 

27 TOSCANO MARÍA y ANCOCHEA GERMAN “Las mujeres en el misticismo cristiano; Hidegarda de Bingen y 
las Beguinas” web: https://www.nodualidad.info/articulos/las-beguinas.html últ. Consulta 4/2025 

28 FLORIDO TALLAFIGO, CRISTINA.  “El Dios de las mujeres en la Edad Media” Trabajo fin de Grado. Web: 
https://idus.us.es/items/d25f4687-e73a-4235-8107-885347ed8931 última consulta abril 2025 

29 GARI, BLANCA y CIRLOT, VICTORIA “La mirada interior: Escritoras místicas y visionarias en la Edad Media” 
ed. Siruela 2008 

https://www.nodualidad.info/articulos/las-beguinas.html
https://idus.us.es/items/d25f4687-e73a-4235-8107-885347ed8931
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con Dios, y la no intermediación, el alma de cada uno busca a Dios y no necesita a 

nadie para interceder. 

 Como ya hemos comentado, del millón largo que llego a formar el 

movimiento beguinal, no todas eran místicas no todas escribieron, pero si hubo un 

pequeño grupo que dejo verdaderos testimonios de su filosofía de vida y su religiosidad, 

y son referentes del misticismo medieval, vamos a ver algunos escritos de dos de ellas: 

Matilde de Magdeburgo, y Margarita Porete. 

 Matilde de Magdeburgo, no conocemos la fecha exacta de su nacimiento, 

sabemos que se mueve en una horquilla, que oscila entre 1207 a 1210, sabemos que 

nació en Magdeburgo, de ahí su sobrenombre. Al igual que otras beguinas, debió 

pertenecer a una familia privilegiada, dado su nivel educativo, Matilde aprendió durante 

su infancia a leer, escribir, a tejer, incluso recibió clases de canto, esto lo culmino con la 

asistencia a una escuela monástica, todo este bagaje hizo de ella una mujer 

excepcional. 

 Matilde empezó a plasmar sus experiencias místicas, en un libro que título 

“La luz que fluye de la Divinidad”. Este libro no es de carácter autobiográfico, pero si nos 

da elementos para poder deducir la personalidad de la autora. De hecho, a Matilde la 

analizamos como mística, pero hay quien la considera como poetisa o trovadora, en el 

libro de Hildegund Keul (experta en Matilde de Magdeburgo) se cita una reflexión de 

Wolfgang Morth, que define así la poesía de Matilde “la poesía erótica más audaz que 

poseemos de la Edad Media” 30 

 El libro comienza con un dialogo del propio Dios, que se otorga la autoría del 

libro: “Oh, Señor, ¿quién ha hecho este libro? Lo he hecho yo, incapaz de contener mis 

dones. Oh Señor, ¿Cómo se deberá llamar este libro para que sirva solo a tu gloria? Se 

 

30 MORTH WOLFGANG citado en la obra de HILDEGUND KEUL “Matilde de Magdeburgo; poeta, beguina, 
mística” ed. Herder 2016 
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deberá llamar la luz que fluye de la divinidad en todos los corazones que viven sin 

falsedad” 31 

 Matilde tiene dudas, de si ella es la persona adecuada para escribir este 

libro, Dios le responde al alma, que ella es la indicada y, además: “la boca iletrada 

instruya a las lenguas letradas por medio de mi Espíritu Santo” 32 

 Para Matilde, hay cuatro elementos que definen el alma; a saber: amor, 

conocimiento, gozo y muerte. “El amor sin conocimiento / le parece oscuridad al alma 

sabia / el conocimiento sin gozo / le parece un tormento infernal, / del gozo sin tormento 

no se puede lamentar lo suficiente” 33 

 Conforme a la doctrina del amor cortes de las beguinas, Matilde relata como 

el beso es su unión espiritual con Dios, de forma similar a lo que ocurre con las 

experiencias sexuales humanas, ella se describe “completamente besada” por la boca 

de Dios y cree ser arrastrada por coros de Ángeles” 34 

 Para las beguinas, la máxima representante del amor cortes, es María 

Magdalena, venerada por ellas como una santa, de ella dirá Matilde: “Cuando (María 

Magdalena) no veía a Nuestro Señor con los ojos de la carne, estaba llena de 

desconsuelo, y en esos momentos había en su corazón una gran pena e inquietud. 

Ardía con fuerza en un amor sencillo, sin un conocimiento elevado de las cosas 

celestiales, hasta el momento en que los apóstoles recibieron el Espíritu Santo; solo 

entonces su alma fue herida por la divinidad” 35 

 Matilde, al igual que el resto de las beguinas, hacen un seguimiento de la 

pasión de Cristo, la unión amorosa con él es total, de cuerpo y alma, aunque esta última 

 

31 KEUL HILDEGUNG; “Matilde de Magdeburgo; poeta, beguina, mística” ed. Herder 2016 

32 Ídem. 

33 Ídem.  

34 KEUL HILDEGUNG; “Matilde de Magdeburgo; poeta, beguina, mistica” ed: Herder 2016 

35 KEUL HILDEGUNG; “Matilde de Magdeburgo; poeta, beguina, mistica” ed: Herder 2016 
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es la que concentra todo el amor, parece que el cuerpo necesite al alma, sin embargo, 

esta puede vivir sin el cuerpo, en una unión divina. Así describe su relación con Cristo: 

“Mi cuerpo vive en un permanente tormento, mi alma vive en un gran gozo, pues a 

contemplado y abrazado con sus brazos a su amado. Por él ella tiene este tormento, la 

muy desdichada. Cuando él la atrae, ella fluye; no puede detenerse hasta que él la toma 

dentro de sí mismo. Le gustaría hablar y no puede, está totalmente envuelta en el 

prodigio de la Trinidad con una unión sublime. Entonces él la deja un poco para que ella 

pueda desear, Y ella desea que él sea alabado, pero no puede hallar, como quería, la 

alabanza. Si querría que él la enviase al infierno, para que todas las criaturas lo 

alabasen sin medida. Y lo mira y le dice “Señor, dame tu bendición”. Y él la mira y la trae 

de nuevo, y le da un saludo que el cuerpo no puede pronunciar. Y el cuerpo le dice al 

alma: ¿Dónde has estado? No puedo más. Y el alma dice: Calla eres un necio. Quiero 

permanecer con mi amado, aunque tengas que perecer. Yo soy su alegría, él es mi 

tormento” 36 

 Margarita Porete nace en Valencinnes, entre 1260 y 1270. Al igual que 

otras beguinas, carecemos de datos certeros sobre su vida y su formación. Si 

conocemos que, procesada por la Iglesia, y quemada viva por la Inquisición en la plaza 

de Grève, actual plaza del Ayuntamiento de Paris, el 1 de junio de 1310. Es 

precisamente desde las actas de condena, donde podemos aproximarnos a la vida y 

obra de Margarita, en las actas que censuran su libro, se dice: “cierta beguina llamada 

Margarita Porete” al igual que las crónicas de la época la citan como “una beguina 

clériga llamada Margarita Porete” 37 

 Es condenada por haber escrito un libro. “Antes de enfrentarme a un juicio 

por herejía en la Edad Media, yo habría dejado de escribir. Pero Margarita Porete no lo 

hizo; era un espíritu libre y una valiente escritora que estaba dispuesta a arriesgarlo 

 

36 Ídem. 

37 Les Grandes Chroniques de France, t. VIII pag. 273; Citado en el libro de GARI, BLANCA y CIRLOT, 
VICTORIA “La mirada interior: Escritoras místicas y visionarias en la Edad Media” ed. Siruela 2008 
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todo, incluso su vida” (Ken Follet) Hubo que esperar seis siglos para conocer cuál fue el 

libro que llevo a la hoguera a Margarita Porete, fue en 1946, cuando la medievalista 

italiana Romana Guarnieri descubriera la autoría del libro. El Espejo de las Almas 

Simples, afortunadamente el libro siguió vivo, pero sin autoría, y traducido a varios 

idiomas, Guarnieri utilizo algunos fragmentos del libro que se citaban en la sentencia de 

Margarita Porete, para identificar su autoría, y finalmente en 1965 el libro fue editado 

con el nombre de la autora. 

 En el proceso emprendido contra Margarita, llama mucho la atención, como 

un libro amparado por algunos miembros de la Iglesia, por el contrario, es brutalmente 

denostado por otros, es también paradójico, que coincida cuando se está juzgando a los 

templarios. Y es que, al mismo tiempo coinciden los intereses del rey de Francia Felipe 

IV, por controlar la política del papado. Y los intereses de la Iglesia, de definir bien los 

roles de laicos y clérigos, y sobre todo de esas mujeres que viven una vida religiosa sin 

haber pronunciado votos, y que se organizan sin supervisión masculina. 

 Margarita, jamás abnegó de su libro, durante el largo periodo de la 

instrucción de su juicio, se negó a dar explicaciones a los magistrados de la Inquisición, 

emulando con ello una frase de libro El Espejo “El alma libre si no quiere, no responde a 

nadie que no sea de su linaje; pues un gentilhombre no se dignaría a responder a un 

villano que lo retara o requiriera en batalla; por ello, quien reta a un Alma así no la 

encuentra, sus enemigos no obtienen respuesta” 38 

 Margarita Porete en la narración del Espejo de las Almas Simples, expresa 

una experiencia mística. La obra la divide en dos partes: La primera desde el capítulo 1 

al 122, se compone de un dialogo filosófico-teológico entre tres personajes Razón, Amor 

y Alma; Razón puede representar todo el aparato burocrático de la Iglesia terrenal, Amor 

es lo divino, el Alma es la protagonista que busca su libertad, que solo se podrá dar con 

su unión con el Creador. La segunda parte, los capítulos 123 al 139, es una exposición 

 

38 PORETE MARGARITA, “El espejo de las Almas Simples” Edición de Blanca Garí; Ed. Siruela 2023 
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más breve, construida en una primera persona tal cual un monologo, y que al igual que 

la primera quiere reforzar cual ha de ser “el camino al país de la libertad.” 

 Vamos a transcribir algunos párrafos del Espejo, para que entendamos el rol 

de los personajes y la profundidad mística de Margarita.  

 En el capítulo II en palabras de Amor se describe el porqué de la realización 

de este libro: “Amor, Hijos de la Santa Iglesia -dice Amor-, por vosotros he hecho este 

libro, a fin de que oigáis, para valeros mejor, la perfección de la vida y el estado de paz a 

los que puede llegar en virtud de la caridad perfecta la criatura a la que le es concedido 

este don de toda la Trinidad. Don del que oiréis dirimir en este libro a través de las 

respuestas de Entendimiento de Amor a las preguntas de Razón” 39 

 La razón del Espejo es hacernos entender que el alma solo encuentra su 

razón de ser cuando es una en Dios: “Amor: Ahora, los que escucháis este libro, oíd y 

entended bien el verdadero sentido de lo que dice en tantas ocasiones, es decir, que el 

Alma anonadada no tiene en absoluto voluntad, ni puede absolutamente tenerla, ni 

puede querer tenerla, y que en ello se cumple a la perfección la voluntad divina; y 

también que el Alma no se sacia de Amor divino, ni Amor divino de ella hasta que el 

Alma se halla en Dios y Dios en ella, de sí y por sí, en este estado de fundamento 

divino, entonces halla el Alma plena satisfacción” 40 

 El alma es libre, y solo obedece a su razón de ser, su unión con Dios, y para 

ello no necesita intermediarios: “El Alma: De ahora en adelante las deudas se han 

invertido -dice Alma a Razón-, y en justicia, pues la noble cortesía de mi esposo no se 

dignaría dejarme más en vuestra servidumbre ni en la de ningún otro; pues conviene 

que el esposo libere a la esposa que ha tomado voluntariamente. 

 Amor: Es verdad, dulcísima Alma, -dice Amor-, os lo otorgo y confieso. 

 

39 PORETE MARGARITA, “El espejo de las Almas Simples” Edición de Blanca Garí; Ed. Siruela 2023 

40 PORETE MARGARITA, “El espejo de las Almas Simples” Edición de Blanca Garí; Ed. Siruela 2023 
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 Razón: ¡Ah, por Dios, dama Alma! -dice Razón-, pensad, decid y haced lo 

que queráis puesto que Amor lo quiere y otorga. 

 El Alma: Ay, Razón -dice esta Alma-, ¡que ruda sois! Amor quiere y me 

otorga que diga, piense y haga todo lo que me plazca, ¿y por qué no iba a hacerlo? Es 

su propio hacer, pues yo no puedo hacer nada si mi propio amigo no hace en mí. ¿Os 

maravilláis -dice Alma a Razón- de que quiera lo que yo quiero? Y, sin embargo, le 

conviene quererlo, pues yo no quiero más que lo que él quiere en mí y que él quiere que 

quiera; su cortesía me ha situado de tal forma que él quiere lo que yo quiero y no quiere 

lo que no quiero yo. Y me hallo en paz, Razón, porque entre él y yo tenemos este 

acuerdo. 

 El misticismo de las beguinas, puede ocuparnos libros enteros, pero el 

interés de este trabajo, es ofrecer cuales eran las ideas principales que movían la 

espiritualidad y la forma de entender la vida y su relación con la divinidad. 

Las beguinas en España. 

 A las beguinas en España, se las denomina “beatas”: “Las beatas eran 

mujeres laicas que vestían un hábito y se dedicaban a la oración, al trabajo y a ejercer 

tareas de asistencia social. No viven en clausura ni procesan votos como las religiosas, 

aunque algunas alcanzaron fama de santidad. Habitaban en su propio domicilio o en 

una casa común con otras beatas, es decir, los beaterios. Estas comunidades tienen el 

origen muy antiguo; de hecho, se pueden remontar al mismo origen del cristianismo. 

Pero la época de mayor desarrollo de las beatas se dio en la Baja Edad Media en 

España, en paralelo a las beguinas flamencas.” 41 

 Tenemos constancia de la presencia de las beatas/beguinas en 

prácticamente todos los reinos hispanos, su forma de vida, su independencia con 

 

41 MONTAGUT EDUARDO; “Las beatas y la alternativa religiosa femenina” web: 
https://www.nuevatribuna.es/articulo/historia/beatas-y-alternativa-religiosa-
femenina/20160321144216126614.html. Última lectura 24/01/25 

https://www.nuevatribuna.es/articulo/historia/beatas-y-alternativa-religiosa-femenina/20160321144216126614.html
https://www.nuevatribuna.es/articulo/historia/beatas-y-alternativa-religiosa-femenina/20160321144216126614.html
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respecto a la Iglesia, y su relación directa con Dios, son iguales que lo anteriormente 

visto para las beguinas del centro de Europa, solo el contexto social será diferente. 

 Hemos visto que, en los reinos peninsulares se utiliza tanto en termino 

beguina como el de beata. De esta forma distinguimos que, en el Concilio de Zaragoza 

celebrado en 1318, se habla de beguinas, sin embargo, en este mismo siglo, para 

referirse a las beguinas encontramos expresiones como “Faxa de las beatas” es decir un 

beguinato. 42. No obstante, la denominación beata será la más utilizada para referirse a 

las beguinas hispanas. 

 En Castilla, tenemos documentado presencia de beguinas en Alcalá de 

Henares se formó un grupo en 1481, “se fueron a vivir juntas a la casa de las beatas de 

Santa Librada. Conocemos algunos de los nombres de esas beguinas, como Catalina 

de Cuellar, Inés Díaz de Alcalá, Violante de Alcocer, y Margarita de Toledo, siendo esta 

última la magistra en 1493” 43 

 Encontramos en la ciudad de Toledo, el caso de María García de Toledo 

(1344-1426) era hija de Constanza Fernández y Diego García de Toledo, era sobrina del 

arzobispo de Toledo, parecía claro cuáles serían los caminos que se abrían a la joven 

María, una vida monacal, a la cual ya se dedicaba su hermana Teresa, priora del 

Monasterio de San Pedro de las Dueñas, parecía que el destino de María “seria ejercer 

de Abadesa en el Monasterio de Santa Clara en Tordesillas, aprovechando la influencia 

de su tío”(44). No obstante María decidió dar un giro a su vida, y acompañada de la viuda 

doña María Gómez, dedicarse a la oración y a deambular por Toledo, mendigando con 

unas alforjas donde recogían los donativos que destinaban a los encarcelados.  

 

42 GARCIA HERRERO M.ª CARMEN; Artesanas de la Vida; Mujeres de la Edad Media; Instituto Fernando el 
Católico Web: https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/29/52/_ebook.pdf Ultima visita 17/2/2025 

43 SANZ ROMERO ESTEFANIA; Beguinas; Las primeras “feministas” de la Historia ed. Amazon KDP 2020 

44 Ídem.  

https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/29/52/_ebook.pdf


 

 

    Las Beguinas; entre el misticismo y la historiografía 

 

Historia Digital, XXVI, 47, (2026). ISSN 1695-6214 © M. Casamitjana Peiró, 2026                  P á g i n a  | 237 

Año XXVI, Número 47, enero 2026 

Depósito Legal M-34.164-2001 

ISSN 1695-6214 

Vemos otra vez un ejemplo, de una beguina, que desafiando a lo que habían 

planificado para ella, cambia el rumbo de su destino siendo ella la que decide qué hacer 

con su vida, y mantiene una estrecha relación con la viuda doña Mayor Gómez, que 

incomodo a las autoridades de la época. 

“Tras unos años de vida eremita, en 1369 regresa a un beatario toledano. En 

1376, tras recibir una herencia materna, compra una casa en Toledo en la que vive con 

su fiel “compañera”, doña Mayor Gómez. 

María García de Toledo en 1404 fundará un beatario en Toledo. Juan de la Cruz 

en 1591 realiza una obra en la que se recoge la vida de María García, “Historia de la 

Orden de S. Hierónimo, Doctor de la Iglesia, y de su fundación en los Rynos de 

España”. En 2017 Celia Redondo Blasco y María Borras llevaron a cabo su edición de la 

vida manuscrita de la beguina” 45 

Sabemos por las fuentes cual era la organización del beatario, y que María 

García fue elegida “magistra”. 

“Pusiéronse unos hábitos blancos y un escapulario pardo, el mismo que tenían 

los muy recientes monjes de la Orden de San Jerónimo, sin saber que hacían. También 

se determinaron luego a obedecer todas a una cabeza porque no fuese monstruo de 

muchas aquel colegio, y de común acuerdo quisieron todas que fuese doña María 

García de Toledo, porque tenían mucha prueba de su virtud y prudencia, que bastaba a 

mayores cosas”. 46 

La familia de María estaba preocupada por el cariz que estaba tomando su 

decisión de vivir en la pobreza, pidiendo para los menesterosos, y siempre acompañada 

de doña Mayor Gómez, hecho que despertaba multitud de comentarios, que no solo 

 

45 ROMERO SANZ, ESTEFANIA; “Beguinas; Las primeras “feministas” de la Historia. Ed. Amazon KDP 2020 

46 UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID; Web: 
http://catalogodesantasvivas.visionarias.es/index.php?title=Mar%C3%ADa_Garc%C3%ADa&mobileaction=t
oggle_view_mobile    Ultimas consulta 21/02/2025 

http://catalogodesantasvivas.visionarias.es/index.php?title=Mar%C3%ADa_Garc%C3%ADa&mobileaction=toggle_view_mobile
http://catalogodesantasvivas.visionarias.es/index.php?title=Mar%C3%ADa_Garc%C3%ADa&mobileaction=toggle_view_mobile
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perjudicaban directamente a María García, sino, a toda su familia, así lo vemos en el 

comentario de su tío: “Aconteció una vez que iban su padre y su tío don Vasco de 

Toledo, hermano de su madre, juntos a caballo por la ciudad con mucho 

acompañamiento. Encontraron a las dos compañeras, doña María García y doña Mayor 

Gómez, pidiendo con sus alforjas limosnas de puerta en puerta; afrentose mucho don 

Vasco y vuelto a don Diego, le dijo con sentimiento: “Mucho me maravillo, señor don 

Diego, de vuestra prudencia, que dejéis andar de esta suerte a vuestra hija, muchacha 

tan hermosa y de tan noble sangre, en ejercicio tan abatido, tan afrentoso y peligroso, 

rodeada de pobres y de gente perdularia, despreciada sin honra; aunque la tuviérades 

aborrecida, habíades de mirar vuestra reputación y la honra de todos nosotros. Casadla 

señor con su igual, pues tenéis con quien, y quitad esta nota de vuestro linaje”” 47 

En un artículo sobre las Beatas Andaluzas, 48 de Adela Tarifa Fernández, cita que 

el movimiento de las beguinas/beatas en Andalucía data del siglo XIII, existe 

documentación de beguinas en Úbeda, Granada, Córdoba, Sevilla, Andújar. Así pues, 

vemos que las corrientes espirituales fluyen y se expanden rápidamente por Europa, en 

plena Edad Media.  

En su obra “Vivir la vida celestial” 49 la profesora de la Universidad Pontificia de 

Comillas, María del Mar Graña Cid, nos describe el caso específico de las beatas de la 

ciudad de Córdoba, aparecen evidencias de la existencia de beatas en 1360, describe 

las actividades de las beatas, que coinciden con las que hemos visto, como propias de 

las beguinas centro europeas. Si que destaca la profesora Graña, el hecho de que la 

composición del grupo de las beatas era muy heterogéneo, en cuanto al estrato social, 

 

47 UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID; Web: 
http://catalogodesantasvivas.visionarias.es/index.php?title=Mar%C3%ADa_Garc%C3%ADa&mobileaction=t
oggle_view_mobile    Ultimas consulta 21/02/2025 

48 TARIFA FERNÁNDEZ; ADELA; “Beatas andaluzas” web: https://www2.ual.es/ideimand/beatas-andaluzas/ . 
Última visita: 03/03/25 

49 GRAÑA CID; MARÍA DEL MAR; “Vivir la vida celestial” web: 
https://www.academia.edu/37557158/Vivir_la_vida_celestial_caridad_y_acci%C3%B3n_social_en_beguinas
_y_beatas_siglos_XIII_XV_  Última visita: 03/03/25 

http://catalogodesantasvivas.visionarias.es/index.php?title=Mar%C3%ADa_Garc%C3%ADa&mobileaction=toggle_view_mobile
http://catalogodesantasvivas.visionarias.es/index.php?title=Mar%C3%ADa_Garc%C3%ADa&mobileaction=toggle_view_mobile
https://www2.ual.es/ideimand/beatas-andaluzas/
https://www.academia.edu/37557158/Vivir_la_vida_celestial_caridad_y_acci%C3%B3n_social_en_beguinas_y_beatas_siglos_XIII_XV_
https://www.academia.edu/37557158/Vivir_la_vida_celestial_caridad_y_acci%C3%B3n_social_en_beguinas_y_beatas_siglos_XIII_XV_
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de esta manera las beatas procedentes de familias pudientes, sostenían a las más 

pobres, e incluso heredaban bienes que ponían a disposición de la comunidad. También 

se daba el caso que algunas familias, en agradecimiento donaran algunos bienes a los 

beguinatos, aunque no tuvieran familiares dentro de los mismos.  

De entre las actividades asistenciales a los pobres, destaca el cuidado de las 

niñas huérfanas, uno de los sectores más vulnerables de la sociedad, no solo les 

proporcionaban techo sino también educación, “llegadas a edad suficiente, otorgaban 

una compensación económica que favorecía su socialización. Trabajaban así por la 

promoción social femenina”  

Las beguinas cordobesas, incorporan una actividad económica poco común entre 

ellas, como es, el préstamo de dinero sin interés. Suponemos que esta acción, no solo 

beneficiaría a los receptores de los mismos, sino también, a las propias beguinas. “La 

conciencia social de las beatas propietarias ofrece manifestaciones singulares como el 

préstamo sin interés calificado de “honra y buena obra”. Esta acción beneficiaba a gente 

en dificultad económica, pero no pobre, y muestra la variedad de frentes que estas 

mujeres cubrieron. Es interesante señalar que no perdonaban las deudas de sus 

préstamos, como tampoco hacían con los pagos de sus arrendatarios”. 

Con estos datos, vemos que las beguinas de la ciudad de Córdoba, suponen una 

excepción en la cuestión del pauperismo, ya que como afirma Graña, tuvieron una ágil 

gestión de sus bienes buscando siempre el máximo beneficio, aunque este fuera para 

seguir sus acciones de asistencia y redistribución material. 

Al igual que veíamos en Andalucía, también podemos datar el origen de las 

beguinas en Zaragoza en el siglo XIII, en el que cuatro devotas, obtuvieron una bula del 

Papa Gregorio IX para crear un monasterio damianita. No conocemos los nombres de 
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estas mujeres, pero si sabemos que doña Ermesinda de Celles colaboró 

económicamente para el sustento de las mismas. 50 

Además de las actividades habituales de las beguinas, de caridad y asistencia 

social, las beguinas de Zaragoza invierten mucho de su tiempo en la docencia, 

especialmente de niñas, algo que levanto más ampollas de lo debido, por atentar contra 

uno de los principios básicos de la sociedad del medievo, mantener a las mujeres en la 

ignorancia, cuanto menos sepan mejor. 

El apoyo de Arnau de Vilanova, del pontífice Clemente V, así como de los 

monarcas Jaime II y Federico de Sicilia hicieron que se consolidaran en la zona de 

Cataluña y del Reino de Valencia comunidades de beguinas. Como en otros casos, 

obtienen su sustento del trabajo artesanal, de la mendicidad en las calles, y ejercen sus 

funciones de ayuda a los necesitados, en este contexto se desarrolla el beguinato de 

Santa Margarita en Barcelona, “lo que se conoce de este lugar se debe a la beguina 

Brígida Terrera, la cual se dirige al Consejo de Ciento el 19 de noviembre de 1448 

solicitando protección para el grupo de mujeres que conviven con ella. En el escrito 

incluye una breve historia de denominado “reclusatge” de Santa margarita. Llama la 

atención que funcionaba desde hacía más de cien años, desde que fue fundado por un 

honorable de la ciudad para que su hija, inspirada por el espíritu divino se dedicara al 

servicio de los más necesitados no dependiendo de ninguna orden religiosa”  51 

El 20 de julio de 1426 los hermanos y la madre de Brígida, le donan la parte 

correspondiente de su legítima, y otros derechos, que son firmados ante el notario Pere 

de Agramunt. El montante que le correspondía, ascendía a 4000 sueldos de propiedad y 

una pensión anual de 36 libras, con estos bienes ayudo a la comunidad y a los pobres. 

Y el 28 de diciembre de 1431 otorgo testamento en favor de las mujeres que convivían 

 

50 GARCIA HERRERO M.ª CARMEN; Artesanas de la Vida; Mujeres de la Edad Media; Instituto Fernando el 
Católico Web: https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/29/52/_ebook.pdf Ultima visita 17/2/2025 

51ESPINAR MORENO, Manuel; web: 
https://digibug.ugr.es/bitstream/handle/10481/79449/Jornadas%20acabadas.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
(entre las páginas 337-372) 

https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/29/52/_ebook.pdf
https://digibug.ugr.es/bitstream/handle/10481/79449/Jornadas%20acabadas.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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con ella en el “reclusatge”, una pensión anual de 36 libras. La madre de Brígida tras 

quedar viuda, se unió a la comunidad siendo nombrada administradora de los bienes de 

la misma. 

En Mallorca florece un grupo de beguinas al amparo de la casa real, la presencia 

de estas en la isla se incrementó durante el reinado de Jaime III. Desde 1319 tuvieron 

una comunidad en la ciudad de Palma de Mallorca, en 1336 pasa a ser un beguinato 

que posteriormente se denominaría de San Jerónimo. 

De entre las beguinas de Mallorca, cabe destacar la figura de la beguina Elisabet 

Cifré. Lo que conocemos de esta beguina, es a través de la biografía escrita por su 

confesor, mosén Gabriel Mora, un manuscrito que se conserva en el palacio Vivot. 

Demostró gran interés por los aspectos espirituales, así como un ansia de conocimiento 

desde muy temprana edad, llevada por su interés por el conocimiento y la enseñanza, 

fundo en 1510 “La Casa de la Criança” se consolidó como un internado dedicado a la 

formación moral y humana de las hijas de la nobleza, y de los estamentos privilegiados. 

“Muy pronto Casa de Criança contó con un centenar de internas. Un ejemplo del 

evidente prestigio que gozó la institución se produjo el 10 de julio de 1537, cuando el 

mismo emperador Carlos V internó en ella a Catalina, hija del rey de Bugía, otorgando 

anualmente treinta ducados en concepto de ayuda y manutención. La Criança, con 

altibajos, pervivió hasta bien entrado el siglo xx.” 52 

La presión de la Iglesia para controlar a estas mujeres fue muy fuerte, les 

resultaba difícil comprender o aceptar la religiosidad laica de las beguinas, esta presión 

fue especial sobre Elisabet Cifré, pero ella decidió dedicarse a la vida espiritual con total 

independencia y libertad como habían hecho otras beguinas.  

En las citadas memorias de Gabriel Mora, “Se cuentan visiones, profecías, 

curaciones y milagros de una mujer devota, humilde, caritativa, paciente y 

 

52 REAL ACADEMIA DE LA HISORIA; Web: https://historia-hispanica.rah.es/biografias/11146-isabel-cifre última 
consulta; marzo 2025 
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contemplativa, que dedicaba gran parte de su tiempo a las oraciones y ayunos para huir 

de las tentaciones del demonio. Son más bien pocos los aspectos personales, familiares 

o sociales a los que presta atención.” 53 

María del Carmen García Herrero, nos ofrece los avances de una investigación 

sobre las relaciones de María de Castilla, reina consorte de Aragón, con las 

beatas/beguinas, este hecho, nos pone de manifiesto que el movimiento de las beguinas 

no pasa desapercibido para la clase dirigente de la época. 

Uno de los primeros casos citados por García Herrero, es el caso de la beata 

llamada “Madona Flor” definida por doña María como “muller honesta e de santa vida” la 

cual fue requerida tanto por doña María como por su suegra Leonor de Alburquerque, 

para que intercediera ante el Rey Alfonso V el Magnánimo para que no participara en 

unas justas, que ellas consideraban de alto riesgo.  

En una carta que doña María manda a su prima, Leonor de Urgel, se satisface de 

que doña Isabel Maza y la “otra beguina” no lleven a cabo su proyecto de beaterio. 

Isabel Maza era una aristócrata valenciana amante de la vida religiosa no regulada, 

llego a convertirse en una íntima amiga de la reina, al punto que es nombrada en el 

Codicilio de la Reina María dejándole una asignación de cinco mil florines de oro, que 

posteriormente modifico eliminando dicha asignación, algo debió cambiar en la relación 

de ambas mujeres. 54 

En 1440 desde la ciudad de Valencia, hizo llegar a manos del escribano Domingo 

Echo, 15 florines de oro para unas beatas de Zaragoza “a aquellas beatas qui stan en 

aquexa Ciutat a casa del texidor, que vos conxen ja, de la terça regla”, parece que no es 

la primera vez que la Reina asiste a estas beatas. La reina escribe a las beatas para que 

le acusen recibo de la recepción del donativo. Con este proceder de la Reina, podía 

 

53 Ídem. 

54GARCIA HERRERO; M.ª del CARMEN:  ARCHIVO REAL DE VALENCIA (ARV), Real Cancillería (RC) nº 472 
f. 15. Web: https://medievalistas.es/mulieres-religiosae-predicacion-femenina-y-expectativas-y-actuaciones-
de-dona-maria-de-castilla-reina-de-aragon/  

https://medievalistas.es/mulieres-religiosae-predicacion-femenina-y-expectativas-y-actuaciones-de-dona-maria-de-castilla-reina-de-aragon/
https://medievalistas.es/mulieres-religiosae-predicacion-femenina-y-expectativas-y-actuaciones-de-dona-maria-de-castilla-reina-de-aragon/
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incitar a renovar aportaciones de otros benefactores, hacia los beaterios que se veían 

mermados de ingresos. 

La soberana escribe en diciembre de 1445, a su consejero y embajador en 

Castilla, el aragonés mosén Ramón Cerdán, para que se ocupe de unas beatas de 

Alburquerque, que habían quedado desamparadas al fallecer su benefactor el infante 

don Enrique, Conde de Alburquerque y Maestre de la Orden de Santiago. La reina insta 

a su embajador que procure que el nuevo Maestre de la Orden de Santiago, confirme y 

asegure la asignación a dichas beatas, de manera que puedan tener el mismo sostén 

del que habían disfrutado. 

La reina mantuvo relaciones personales con determinadas beatas, como fue el 

caso de Margarida Brigada, calificada como beguina, a la que la soberana debía 

doscientos veinte sueldos. Na Camarasa una beata valenciana de vida buena y honesta, 

también era conocida y admirada por doña María, en 1452 dicha beata necesito de la 

intervención de la Reina, para solventar sus problemas de necesidad, doña María se 

dirigió a los canónigos de la Catedral, para que parte de la limosna conocida como de 

En Conesa, se entregara a dicha beata para que esta se pudiera sustentar. 

Hemos visto que doña María de Castilla, no fue indiferente para con aquellas 

personas que buscaban a Dios, de forma honesta y desinteresada, que ayudaban al 

prójimo, aunque lo hicieran desde fuera de las normas establecidas por la Iglesia. Las 

beatas, y la Reina, sabían que también hay más formas de vivir su espiritualidad. 

La Persecución de la Iglesia. 

 La Iglesia de la Edad Media, estaba sumida en una corrupción sistémica, 

más preocupada por mantener las esferas de poder, que del servicio al prójimo. En 

medio de esta deriva de la Iglesia, aparece un movimiento de mujeres laicas, que les 

recuerdan cual debiera ser su razón de ser, y para “más inri”, son mujeres libres fuera 

de ningún control.  Como dice Cristina Inogés en su libro Beguinas Memoria Herida 

“obedecer a Dios – a quien sentían muy cercano – las llevo a ser trasgresoras con las 
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leyes de los hombres y, más si cabe, con las leyes de los hombres eclesiásticos, lo que 

les hizo descubrir que sobrepasar ciertos límites era y es muy peligroso” 55 

 Esta persecución de la Iglesia también tuvo sus consecuencias entre el 

pueblo llano, que fue influenciado por las difamaciones de la Iglesia. Pero también hubo 

entre los miembros de la Iglesia quienes las defendieron, como el que llegaría a ser 

obispo y cardenal, Jacques de Vitry; “¡Esta quiere ser beguinal!, como se las llama en 

Flandes y en Brabante, o papelarda, como se las llama en Francia, o bien humiliata, 

como se dice en Lombardía, o también bizoke, como se dice en Italia, o coquennunne, 

como se dice en Alemania. Y así, riéndose de ellas y casi difamándolas, intentan 

disuadirlas de su santo propósito. Sin embargo, algunas veces, estas mujeres 

encuentran también a defensores: los varones sabios las alaban porque ellas se deleitan 

con los carbones ardientes de la palabra de Dios y porque les ha sido cortada la lengua, 

puesto que no pronuncian palabras vanas y no entonan canciones lascivas. Por esto, 

estos mismos varones buenos preguntan: ¿Por qué molestáis a estas mujeres? ¿Qué 

mal hacen? ¿Acaso no van a la Iglesia de buena gana y no leen sus libros de salmos 

con asiduidad? ¿Acaso no veneran los sacramentos de la Iglesia y no hacen todo el día 

confesión de su fe o no obedecen serenamente a los preceptos de los sacerdotes, que 

son los que indican lo que es justo y dicen lo que saben? 56  

 Pero las beguinas no solo amenazan a la Iglesia con su forma de vida 

alternativa. También ejercieron la crítica en sus escritos, así; Matilde de Magdeburgo, en 

su obra; La luz que fluye de la divinidad, la beguina pone de manifiesto, que el clero de 

la época ya se veía envuelto en escándalos de pederastia: “Quien no conozca el camino 

del infierno, que mire al clero corrompido, cómo su vida se dirige directamente al infierno 

con mujeres y con niños y con otros pecados manifiestos” 57  

 

55 INOGÉS SANZ, M.ª CRISTINA, Beguinas. Memoria herida. PPC Editorial 2021 

56 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book 2020 

57 KEUL, Hidelgund: Matilde de Magdeburgo. Poeta, beguina, mística. Ed. Herder 2016 
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 En general las beguinas ponen en cuestión los opulentos modos de vida, y 

los comportamientos viciosos de la Iglesia, no solo alejados de la moral, sino también de 

la propia legalidad. Así Matilde de Magdeburgo cuestiona la legitimidad de su poder; 

“Ay, corona del clero santo, ¡cómo ha desaparecido! En verdad no tienes más que la 

envoltura de ti misma, que es la autoridad sacerdotal.”58 

 Para Matilde de Magdeburgo, y para las beguinas en general, el culto a la 

opulencia y la riqueza limita la libertad, no es solo los peligros de las riquezas, sino 

también las ansias de poder. Situaciones estas que podían distanciar a los fieles, del 

seno de la Iglesia, quizás las beguinas con sus críticas, se anticiparon a Lutero unos 

siglos antes. 

 Alrededor de 1240, ya se ha creado un caldo de cultivo en contra de las 

beguinas, “de lo cual tenemos constancia gracias al testimonio de la beguina Hadewijch 

de Amberes, quien manifiesta temer por su vida” 59 

 En 1273 el franciscano belga Gilberto de Tournai, presentó al papa uno de 

los primeros informes en contra de las beguinas, aunque es el mismo informe, el que 

nos pone de manifiesto la alta preparación de gran parte de las beguinas, en una 

sociedad donde muy pocas mujeres sabían leer, las beguinas eran capaces de traducir 

del latín a la lengua vulgar del pueblo, y de interpretar los textos sagrados, para este 

franciscano eran algo inverosímil siendo laicas y mujeres. 

 “Hay en nuestro país que llevan el nombre de beguinas, y algunas de ellas 

dominan la sofistería y se complacen en las novedades. Han interpretado los secretos 

de las Escrituras, que incluso para las personas que son entendidas en la sagrada 

Escritura apenas se pueden desentrañar, en la lengua vulgar irreverente, 

desvergonzada, en rincones ocultos y lugares públicos. He visto, leído y poseído una 

Biblia en lengua francesa de la que están expuestos públicamente ejemplares en las 

 

58 Ídem.                                                                                                                                                                                                                         

59ROMERO SANZ, ESTEFANIA; “Beguinas; Las primeras “feministas” de la Historia. Ed. Amazon KDP 2020 
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librerías de Paris, para ser copiados. Las herejías y errores, dudas y falsas 

interpretaciones que están contenidas en estos no pueden abarcar por la reducida 

extensión del papel…Cuando la enfermedad se extiende escándalos como oyentes, 

tantas blasfemias como lugares públicos. Para cegar estas fuentes se debe, con el fin 

de silenciar más fácilmente la invención de esta vanidad, destruir los ejemplares. Poner 

obstáculos a los intérpretes: quemar lo que inventó como falso, para que la lengua 

divina no se vuelva vana con un parloteo vulgar, para que no se diga en los rincones: 

Mira aquí esta Cristo, mira allí, para que el Santísimo Sacramento no se entregue a los 

perros, para que las perlas más valiosas no se echen a los pies de los cerdos para ser 

pisadas… 60 

 El informe presentado por el obispo Bruno de Olmütz, fue uno de los más 

contundentes, debido a la carga política del personaje. Bruno von Schauenburg fue 

párroco en Lübeck, párroco de la catedral en Magdeburgo y decano en Hamburgo. El 

papa Inocencio IV lo nombró obispo de Olmütz en 1245. El obispo Bruno se convirtió en 

uno de los consejeros más importantes de los reyes bohemios Wenceslao y Otakar II. 

Desde 1262 fue lugarteniente del rey de Bohemia en Estiria, en su informe se refiere a 

las beguinas en estos términos: 

 “…se sustraen por igual a la obediencia a los clérigos y a las obligaciones 

del yugo matrimonial y no se dejan sujetar por las reglas de una orden” propuesta “hacer 

de ellas esposas o meterlas en una orden aceptada…” 61 

 El papa Clemente V convoca en 1312, el Concilio de Vienne, el cual tiene 

como principal objetivo, decretar que hacer con la orden de los Templarios, de qué 

manera recupera Tierra Santa y reformar la Iglesia, pero acabó prohibiendo el 

beguinaje. 

 “El punto dieciséis del Concilio establecía”: 

 

60 Ídem 

61 ROMERO SANZ, ESTEFANIA; “Beguinas; Las primeras “feministas” de la Historia. Ed. Amazon KDP 2020 
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 “las mujeres conocidas comúnmente como beguinas, ya que prometen 

obediencia a nadie, ni renunciar a las posesiones, ni profesan ninguna norma aprobada, 

no son religiosas en absoluto, a pesar de que llevan el traje especial de beguinas y se 

adhieren a ciertos religiosos a los que tienen una atracción especial. Hemos escuchado 

fuentes confiables de que hay algunas beguinas que parecen estar dirigidas por una 

locura particular. Sostienen y predican sobre la Santísima Trinidad y la escena divina, 

expresan opiniones contrarias a la fe católica con respecto a los artículos de la fe y los 

sacramentos de la Iglesia. Estas beguinas así atrapan a mucha gente sencilla, 

llevándolos a varios errores. Que generan numerosos peligros de las almas bajo el 

manto de la santidad. Con frecuencia hemos recibido informes desfavorables de sus 

enseñanzas y justamente se miran con recelo. Con la aprobación del Sagrado Concilio, 

que prohíbe permanentemente su modo de vida…Nosotros expresamente prohibimos a 

estas y otras mujeres, bajo pena de excomunión que se efectuará de forma 

automática…aun cuando la comisión la aprobó hace mucho tiempo…” 62 

 Fue evidente, que las nuevas disposiciones surgidas del Concilio de Vienne, 

forzaron a los grupos de beguinas a tomar decisiones sobre su futuro, debían elegir en 

quedarse como hasta ahora, en un movimiento libre y no regulado, solo que ahora 

perseguido por la Iglesia, o formar parte de las diferentes ordenes monásticas y estar 

sometidas a las prescripciones eclesiásticas.  

 Los efectos de los decretos del Concilio fuero atenuados por diferentes bulas 

papales en favor de las beguinas, así; Juan XXII en su bula Ratio Recta de 1318, 

prohíbe molestar a las beguinas ortodoxas que vivían en los hospicios dedicadas a la 

oración, y la bula de Clemente VI para las beguinas holandesas. En otras zonas 

encontramos diferentes actuaciones: “Las consecuencias de estos decretos varían 

según las zonas geográficas: en Alemania se desencadena una persecución 

generalizada que llevo a muchas beguinas a la hoguera; en Italia y en reino de Aragón, 

la persecución fue menor, debido al papel menos soberano de los obispos y gracias a 

 

62 Ídem  
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las redes de complicidad social que protegían a las beguinas, fue grande la hostilidad en 

Francia” 63 

 “Perseguidas; sometidas a procesos inquisitoriales, las beguinas sufren, a 

menudo despojadas de sus bienes, o incluso obligadas a cerrar sus instituciones. Por 

todas partes se padece un clima de sospecha, un retorno a la estricta obediencia a la 

autoridad…Eran tiempos difíciles, las nuevas fundaciones son excepcionales, como el 

beguinato de Hllgstraten, en 1380, y las pocas beguinas restantes van siendo poco a 

poco eliminadas. Así en la ciudad de Estrasburgo, que todavía contaba con 85 

beguinatos en el siglo XIV, solo subsisten siete de ellos a principios del siglo XVI. En 

Basilea, por orden del obispo de la ciudad, todas las beguinas fueron expulsadas sin 

piedad” 64 

 La Iglesia no ve mal la espiritualidad en la mujer, pero sí que la enmarca, 

debería ser una espiritualidad que fuera llevada a cabo bajo el rol de monja, esposa o 

madre, en cualquier caso, sometida a un riguroso control eclesial masculino y patriarcal. 

Por ello podemos decir, que fue precisamente la independencia sobre el hombre, lo que 

más irrito a la Iglesia, por ello, podemos relacionar a las beguinas con un rol de un 

feminismo primigenio, diferenciando su significado actual del contenido original del 

término. 

Conclusiones  

 No existe una fecha fundacional, ni la figura de un honorable personaje que 

diera vida al movimiento beguinal. En el contexto de la espiritualidad de la Edad Media, 

muchas mujeres tienen idénticas inquietudes y encuentran similares respuestas, cuando 

esto ocurre es natural que estas personas busquen unirse, y formen agrupaciones o 

movimientos para trabajar por aquello que les importa e inquieta. Por lo que hemos visto 

 

63 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book 2020 

64 Ídem.  
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debió ser así como surgió y se expandieron las beguinas, que, en su momento más 

álgido llegaron a ser más de un millón.  

 Las beguinas pretenden focalizar su fe en los valores de la Iglesia primitiva, 

volcadas en el servicio a los demás y la pobreza como forma de vida, realizar un 

seguimiento activo de lo que fue la vida de Cristo, ellas centran su acción asistencial en: 

“enfermería, atención a domicilio, presencia generosa en caso de epidemia, mesa de 

Espíritu Santo para ayuda alimentaria, acompañamiento de moribundos, entierro de 

ajusticiados. Quizás ellas fueron las únicas que se ocuparon y vivieron con los leprosos. 

Ellas intervenían también para ayudar a las prostitutas a salir de esa situación, 

integrándolas a veces en su comunidad. Visitaban a mujeres detenidas en prisiones a 

causa de pobreza, herejía o prostitución. Obraron contra la esclavitud, especialmente de 

mujeres y niños. Acompañaban a moribundos y velaban en los funerales y entierros.” 65  

 Fue una organización de mujeres, no fueron la filial femenina de ninguna 

otra organización liderada por hombres, dirigida por mujeres, con sus propias normas, 

que variaban según los beguinatos, para vivir su espiritualidad no necesitaban hacer 

votos de monjas, y para realizarse como mujeres tampoco necesitaban ser esposas. Los 

beguinatos se convirtieron en refugios de libertad, donde las mujeres podían encontrar 

un desarrollo intelectual, refugio y acogida si estaban enfermas o tenían necesidad, 

entendimiento y comprensión si el resto de la sociedad te margina. 

 “La importancia de las beguinas reside en el papel que jugaron en la 

configuración de una figura femenina libre, independiente, autosuficiente y con 

autoridad, dejando a un lado el rol pasivo que la sociedad le asignaba por ser mujer, y 

luchando contra él. Pusieron en duda los límites que tenían los sujetos femeninos como 

participantes sociales y abrieron las puertas a una posible emancipación femenina” 66  

 

65 PANCIERA Silvana; “Las Beguinas; Mujeres por la Libertad” e-book 2020 

66 LARTATEGUI LORENZO, YAIZA; “Las Beguinas; Mujeres medievales fuera de las estructuras patriarcales” 
TFG Grado de Historia, curso 2021-2022 Universidad del País Vasco (ha desaparecido de Internet) 
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 Las beguinas configuran un rol de igualdad de la mujer que no nace de la 

confrontación, sino del conocimiento y de la certeza de saberse iguales que los 

hombres, pues así había sido dicho por el Creador; “Dios creó al hombre a su imagen, a 

imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creo”67. Y desde luego ellas así lo 

consideraban y de esa forma lo vivían, aunque no lo vieran de igual forma la Iglesia y 

parte de la sociedad de la época. 

 No podemos considerar feministas a las beguinas, con el significado actual 

del vocablo, pero si hemos de reconocer que fueron unas adelantadas a su tiempo, 

dieron un gran valor a la educación como método de igualdad de sexos, y son los 

primeros ejemplos de mujer independiente y emancipada del poder patriarcal.    

 Las beguinas fueron pioneras, en el reconocimiento de la libertad de las 

mujeres con respecto al amparo masculino, ser autosuficientes económicamente, 

organizarse por sí solas, poner en un lugar de preferencia a la educación, sobre todo de 

las mujeres y niños, utilizar la lengua vernácula como canal prioritario de comunicación y 

formación. Pero, además realizaron una gran contribución a la teología medieval, 

aunque no ha sido suficientemente reconocido, figurando siempre en segundo plano 

detrás de los escritos masculinos, solo en los últimos años se está dando el valor que 

merece la mística del “Amor Cortes”, la relación directa con Dios, una relación de amor 

que linda con la sexualidad entre parejas, importantes escritos de las místicas beguinas 

son tema de estudio de especialistas en la materia. Si bien es cierto que estas mujeres 

aportan al movimiento beguinal su esencia ideológica y su forma de ver y sentir la vida, 

no todas las beguinas eran místicas, solo una pequeña minoría, el casi un millón 

restante, eran mujeres de a pie, con su propia historia personal, cada una se uniría al 

movimiento beguinal por muy diferentes razones, a saber:  

Búsqueda de independencia y autonomía: En una sociedad donde las mujeres 

tenían pocas opciones para decidir sobre sus vidas, unirse a las beguinas les ofrecía 

 

67 GENESIS (1:27) 
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cierta autonomía. Al no ser monjas no estaban sujetas al derecho canónigo, las 

beguinas vivían en comunidades y se regían por la Regla de cada beguinato, aunque 

eran diferentes tenían algo en común, eliminar las complicaciones burocráticas y 

mantener como objetivo: la simpleza, beatitud y libertad. 

Respuesta a las necesidades sociales: La Edad Media fue un período de crisis, 

con guerras, enfermedades y pobreza. Muchas mujeres se unieron a las beguinas para 

participar en actividades de ayuda a los enfermos, huérfanos y pobres. La comunidad 

beguina se convirtió en un espacio donde podían hacer una diferencia tangible en su 

entorno, lo que les daba un sentido de propósito y realización. 

Opciones de vida para las viudas y solteras: Para muchas mujeres, 

especialmente viudas o aquellas que no estaban casadas, unirse a las beguinas era una 

forma de vivir una vida activa y respetable sin tener que depender de un esposo o de la 

familia. Les permitía mantener cierta independencia económica y social. 

Espiritualidad práctica y comunitaria: Aunque no todas tenían la misma 

sensibilidad espiritual, muchas encontraban en la vida beguina una forma de practicar su 

fe de manera activa, participando en oraciones, misas y obras de caridad. La comunidad 

ofrecía un espacio donde la espiritualidad se vivía en acciones concretas, lo cual podía 

ser muy atractivo para quienes buscaban una expresión de fe más práctica, una relación 

directa con Dios. 

Red de apoyo y pertenencia: La comunidad beguina proporcionaba un sentido de 

pertenencia y apoyo mutuo. En una época en la que las mujeres podían sentirse 

aisladas o vulnerables, formar parte de una comunidad les brindaba seguridad y 

compañerismo. 

Oportunidad de educación y trabajo: Algunas beguinas estaban involucradas en 

actividades como la enseñanza, la costura, la atención a los enfermos o la gestión de 

pequeños negocios. Esto les permitía adquirir habilidades y mantener cierta 

independencia económica. 
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La vida tranquila y serena de vivir de las beguinas, se plasma también en la forma 

de construir los beguinatos. Doce beguinatos de Flandes están reconocidos como 

patrimonio de la humanidad por la UNESCO. 

La filosofía de vida de las beguinas, nace y se propaga por toda Europa, siendo 

los países centrales del continente, donde más auge alcanzaran. En otros países se les 

darán otros nombres, como por ejemplo en España donde serán conocidas como 

beatas. Algunas de estas beatas tuvieron relación con las elites gobernantes, por su 

popularidad y sus acciones asistenciales, como el caso que hemos comentado de María 

de Castilla reina consorte de la Corona de Aragón. 

Aunque la última beguina, Marcella Pattyn, falleciera en 2013, no podemos decir 

que el movimiento beguinal haya llegado hasta nuestros días, la persecución de la 

Iglesia, aunque no consiguió erradicarlo, si lo fracciono en núcleos muy excepcionales, 

sobre todo en Países Bajos, donde consiguen sobrevivir gracias a la bula, que ya hemos 

comentado, del papa Juan XXII, que pide protección para las beguinas 

El movimiento beguinal siempre ocasiono incomodidad, bien ante la Iglesia por su 

ortodoxia, o frente a la sociedad patriarcal por su libertad y autosuficiencia, y con el 

devenir de los tiempos ante los liberales de los siglos XVIII y XIX, que las consideran 

instrumentos de una Iglesia intolerante, con semejante coyuntura es difícil poder 

mantenerse y perdurar en el tiempo. 

“Consiguieron vivir de forma autónoma, bajo sus normas, alcanzar un alto nivel 

intelectual, hacer un servicio social desinteresado, cargar contra algunas praxis de la 

Iglesia y, en definitiva, luchar por sus derechos, como mujeres, como individuos” 68 

A pesar de que la persecución, a la que la Iglesia sometió a las beguinas fue 

atroz, señal inequívoca de la importancia que alcanzo el movimiento beguinal, no podría 

perdurar hasta nuestros días sin haber hecho grandes transformaciones, por una 

 

68 ROMERO SANZ, ESTEFANIA; “Beguinas; Las primeras “feministas” de la Historia. Ed. Amazon KDP 2020 
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cuestión primaria, el contexto que vio nacer y fomento su desarrollo, ya era otro, la mujer 

de la revolución industrial, ya no tiene las necesidades sociales y espirituales de la mujer 

del medievo. 

Este trabajo ha querido dar una visión amplia del movimiento beguinal, haciendo 

compatible su faceta mística, muy importante y llevada a cabo por un número limitado 

de beguinas, y su faceta rompedora de los cánones sociales establecidos, quizás de 

forma inconsciente, supieron ser libre y autosuficientes doscientos años antes de que 

otras mujeres lo consiguieran de forma consciente. “Cuando Virginia Woolf escribió “Una 

habitación propia”, no sabía que muchos siglos antes, un grupo de mujeres ya había 

conseguido crear ese espacio por y para ellas” 69. Como ha ocurrido con otras muchas 

mujeres, la historiografía no ha sido justa con las beguinas, para la mayoría social son 

unas desconocidas, algo a lo que este trabajo quiere contribuir a paliar.  

 

Historia Digital, XXVI, 47, (2026). ISSN 1695-6214 

© Manuel Casamitjana Peiró, 2026 

 

69 Ídem. 


